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«N osotros estud iam os— h a  dicho un  ilustrado  e sp iritis ta (2) — la creación en 
los hechos, é investigam os, del mismo m odo q u e  las causas que determ inan  las 
leyes de la  física y  la quím ica, que rigen  en nuestro  globo, las causas q u e  los 
espíritus em plean en  sus funciones de  m ovim iento, de  com unicación y de  re la ­
ción en todo el universo, para  re lacionar todas las m anifestaciones de  ias formas 
determ inadas po r el principio vital q u e  los espíritus (fu e rza ) activos engendran, 
poniendo en acción su fluido.» — «N osotros vam os, pues, d é lo  conocido á lo 
desconocido, sin preocuparnos del térm ino  final, que sólo deseam os sea el v er­
dadero. » -  « El Espiritism o p arte  de  un  hecho que estudia; si apreciam os sin el 
debido conocim iento, estudiad ese hecho, y decidnos cuál es la verdad.»

Esto repetim os al ocuparnos del hecho de  todos los tiem pos que ha  dado ori-

(1) V cQ sc el núm ero do M ayo.

(2) Baldom ero V illegé», olicia! de artillerm. /leeAo, L a  M a g ia  .j  o lE ^ p ir í tU n o .  2 ,. Porte.
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gen  á  la  m oderna ciencia del Espiritism o, como originó ía antigua Magia y  las 
llam adas ciencias ocultas, pero sin q u e  en tre  estas y aquella  haya mus relación 
que la que tuvieron la astro logís y  H  alquim ia ai respecto  de la  astronom ía y  la 
quím ica, la  relación que existe e n tre  u n  em pirism o y u n  sistem a de  nociones 
in tim am ente enlazadas y som etidas á ia  dóble condición de satisfacer sim ultánea­

m en te  á las form as del raciocinio y á  los datos do la experiencia.
No hay, pues, la  filiación q u e  algunos h an  querido  im aginar^ suponiendo que 

es hijo  de la Magia el Espiritism o. T ienen, sin  em bargo, puntos de contacto á 
m anera  de com unidad de  origen , por cuanto h a n  nacido de  los m ism os hechos, 
y « n a  y  otro h an  abarcado igualm ente u n  fin trascenden te, fundando doctrina 
filosófico-religiosa y social q u e  com prende los deberes del hom bre p a ra  con 
Dios, para consigo m ism o y para  con los dem ás. P ero  difieren en  lo que podría­
m os llam ar su  esoterismo y su  exoterismo, in trínseca  y  extrínsecam ente, en sus 
enseñanzas y  en  su s  prácticas. Si aquellas antiqm sim as doctrinas fueron u n  tiem ­
po la  prim era  m anifestación del espiritualism o, las nuestras son la  ú ltim a palabra 

hoy de  la filosofía e sp ü ituaU sta ; ocultáronse aquellas en el m isterio  siendo pa­
trim onio  de  u n a  clase social, y estas se  h an  ostentado siem pre á  ia luz  procuran­
do vulgarizar los conocim ientos; la  Magia se  rodeó de  la  oscuridad y explotó los 
efectos de u n  fenom enalism o que provocaba sin  com prenderlo  ó para  a lim entar la 
creencia en  lo m aravilloso y  io sobrenatu ra l, y e l Espiritism o som ete la  fenome- 
nalidad al procedim iento científico, estud ia  las causas y explica los efectos para 
destru ir la  idea de lo sobrenatural, sorprendiendo  nuevas leyes y  generalizando 

los conocim ientos q u e  h an  de se r  fecundos en aplicaciones.
De todos m odos, honraría  al Espiritism o el abolengo de  !a Magia, y  si no lo 

invocam os, porque de derecho no nos corresponde, rem ontándonos á  su s  orige- 
genes hallam os en ella  el hecho de  todos los tiem pos, que hasta  ahora  no habla 
sido estudiado científicam ente, y de allí a rranca  la h istoria  de  esa im portante 
m anifestación q u e  constituye la  m ateria  de n u estra  ciencia experim ental.

«Todo el m undo conviene— dice T issandier (4 )— en  q u e  hay en  las prácticas 
de  la  an tigua  Magia un  fondo de v erd ad , cierto  conocim iento de ios fenómenos 
n a tu ra le s ; pero  todo el m undo conviene tam bién en  que no  ta rdaron  en unírseles 
los engaños de la  im postura y  las habilidades de  la superchería , de  m anera  que 
su im perio sobre  las  alm as, legitim o desde luégo, se convirtió en  u n a  usurpación

al descansar sobre la  m e n tira .»
P o r eso no es ex traño  que los críticos hayan  em itido tan  opuestos juicios res­

pecto á l a  Magia, los arúspices y  ios augures, que, con razón , c re e E . Salverte (2)

—.162 —

(1^ Des Sciences occultos ct da Spi/’iíisfne.

(2) Das ciencias ocultas.
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han  debido apoyarse en  observaciones pertenecien tes á la física, la  m eteorología 
ó Ja h istoria na tu ra l. ’

«Debe o b s e rv a r s e -e s c r ib e  Alf. Maury (1) -  que los filósofos q u e  se entrega­
ban  á  las prác ticas m isteriosas, se defendían de Ja im putación de Magia. Decían 
riue e ra  preciso d istinguir en tre  la Magia y  la Teurgia. Los neo-platónicos, po r 
ejem plo, se llam aban teurgos y rechazaban el calificativo de mágicos.»

Asi lo rechazaba el cé leb re  teu rgo  Apolonio de Tyana.

Los doctores cristianos no adm itían esa distinción y condenaron igualm ente 
la m agia y la  leu rg ia , como pu ed e  verse  en la Ciudad de Dios, de San Agustin(2).

F ilostrato, el biógrafo ó m ás bien  panegirista  de Apolonio de Tyana, declama 
varias veces con tra  la  Magia y p resen ta  á su  héroe  como extraño á esas prácticas, 
que considera crim inales.

Á posar de los juicios que m erezcan, es lo cierto que las doctrinas y las prác­
ticas de la  Magia h an  ejercido tan  poderosa y decisiva influencia duran te  siglos, 
que se las encuen tra  en  todas las páginas de  los anales in telectuales de la hum a­
nidad, ora como ciencias ocultas cultivadas p o r e l sacerdocio, ora como herencia 
de Ja superstición  pagana, que sobrevivió al Cristianism o m ostrándose en lo d o  su 
apojeo en la edad m edia, Las épocas m ás ilustradas de  la an tigüedad dieron fo 
á sus prodigios, continuados hasta  nuestros dias, porque indudablem ente ence­
rraban  hechos reales m al explicados y conocim ientos físicos m antenidos como 
arcanos.

«El testim onio de la  antigüedad griega y  latina, lo m ism o que la  tradición 
judia y á r a b e , - d i c e  L enorm ant (3 )- s e ñ a l a n  el Egipto y la  Caldea como las dos 
cunas de  la  Magia y  la  Astrología constitu idas en  estado de ciencias, con reglas 
íijas, razonadas y foi-muladas en  sistem as, ta l cual sustituyeron, á  p a rtir de cierta 
época, á las p rácticas prim itivas de la goecia y la  adivinación.»

Da egiptología y la  asiríología de nuestro  siglo, descifrando gerogliñcos y escri­
tos cuneiform es, h an  com probado que los griegos y los rom anos tuvieron por 
m aestros en Magia y astrología á aquellos g randes pueblos, que, sin  em bargo, 
deben ceder la  p rioridad  á  la  antigua India, según lo p rueban  las últim as inves­
tigaciones orien talistas, reconociéndola como la m adre de  las prim itivas civili­
zaciones.

A ntes de ocuparnos de los hechos ó fonom enalidad, esto es, del estudio q u e  
hem os llam ado « Positivism o esp iritualista» , im pónese como necesidad d ar una 
m irada retrospectiva al campo en  que esos fenóm enos han figurado. Esto respon­
de al doble propósito de estab lecer su universalidad, y  desvanecer el falso con-
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( J) L a  M agie et l'.iítro lo g ie .
(2) Lib. VíII, cap. 19.

<3) L a  M agie chex les Chahieens, Prefacio.
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cepto  que generalm en te se  tLene respecto  á la  Magia, y , sobre todo, respecto a! 

objeto de  la experim entación espiritista.
Aquí nos sum inistrará  datos y consideraciones P- Ghristian (1 ).
« La Magia, ó m as b ien  e l Magismo, si se quiere rem on tar á sus íuen tes a n t i ­

guas, no puede confundirse con tos supersticiones que calum nian su  m em oria. Es 

la p rim era  doctrina religiosa, m oral y política de  la  hum anidad.
»Su nom bre vu lgar v iene de  MAFOS (M ago) y  MAFEÍA (M agia), alteración 

de ios tén n in o s Mog, Megh, Magh. que en  pelhvi y  en  zend, lenguas del viejo 
O riente, significan sacerdote, sabio, excelente, do donde se deriva la palabra cal­
dea M aghdim , equivalente á  alta sabiduria  ó filosofía sagrada (2 ). La sim ple 
etim ología revela, pues, que la Magia era  el conjunto de conocim ientos poseídos 
en  otro tiem po por esos Magos ó filósofos de la  India, la P ersia , la Caldea y el 
Egipto, q u e  fueron los sacerdotes de la  naturaleza, los pad res de  toda ciencia, y 
los creadores de civilizaciones gigantescas, cuyas ru inas sostienen aún  el peso de 

sesen ta  siglos.
«Considerada bajo e s te  punto  de  v ista , la  Magia es cl prefacio de la H istoria 

universal.
«Como Lodo lo q u e  toca al origen do las sociedades, p resen ta  un  lado m aravi­

lloso, cuyo estudio apasionó los m ás esclarecidos esp íritus de  A tenas y de Roma, 
an tes de se r  desfigurada y deshonrada po r la  corrupción  de ios tiem pos do los 
Césares. Sus m isterios, an te los cuales se  inclinan P latón, P lu tarco , Cicerón, 
Virgilio, Tácito, y  cuyos prim eros hierofantes llovaron á ia cuna de Jesús tre s  
hom enajes sim bólicos, no pueden  sernos indiferentes. Su lado doctrinal es un  
reflejo del m ism o Dios sobre el pensam iento hum ano. Su todo m aravilloso abarca 
el infinito, contem plado desde las a ltu ras del alm a, en  la  au ro ra  del genio de 
las naciones. Es una intuición de los esplendores ultra-m undanos, hacia los cua­
les  nos. a trae  sin cesar, como u n  im án  divino, á pesar do nuestros desfallecim ien­
tos y nuestras caídas, la  inm ortal conciencia de un  e terno  porvenir.
. «Hay en  la v ida ciertas horas en que el alm a se recoge fuera  dei bullicio de 
la  tie rra , para  p regun ta rse  de dónde v iene y  á dónde va. E l atractivo de las cosas 
ocultas, que sonrie  á  todas las  edades; la  esperanza, el tem or, la am bición, ei 
am or, el pesar, el dolor, espectros velados del Destino, que se  levantan á  su vez 
en  el um bral de cada jo rn ad a ; en  u n a  palabra , todo lo q u e  h ie re  ó hace v ib rar la 
im aginación y  el corazón, evoca los espejism os de  u n  m undo sobrenatural, en  e! 
q u e  buscam os instin tivam ente luz, am paro ó refugio. Las relig iones lo describen

— 164 —
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(1) Ilistoiro de la, A fagie, da monde surnaCarel et da la  fa ta licé  á  tracers les tcmps et les 

peuples.
(2) Porphyr., De ASstin., IV , 16 .- iE lia n ., V ar. H istor., If, Il.-A uqiielil-D up crron , L e Zend  

A vesta, II, p. 555.— Alf. Maary, M agie eC Astrologie, c. II, p. 30 (París 1850).
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bajo formas diferentes, llenándolo de m aravillas, según  el carác ter de  los países, 
de  las épocas y de las ra z a s ; pero  su realidad abso lu ta escapa á n u estra  p ene tra ­
ción, como la  esencia de  Dios tras  la densa som bra con que lo revisten  los dog­
m as. Ésa p atria  desconocida, de donde descienden y adonde se rem ontan  nues­
tro s sueños, ¿ tiene existencia? Me parece que basta  ab rir  ios ojos para  no osar 
negarlo. La astronom ía, sublim e viajera que de dia en  dia pen e tra  m ás lejos en 
los cielos, a testigua incesantem ente q u e  la  inm ensidad del espacio, poblado de 
innum erables m aravillas, no contieno nada de invisible m ús que proporcional­
m ente á nuestros m edios de  visión. C entupliquem os, pronto ó lardo , las poten­
cias ópticas, y  com enzarem os ú le e r ía  h istoria de Dios, Biblia viviente en  que 
cada estrella  es u n a  le tra , cada constelación u n a  frase, cada fenóm eno una pági­
na, cada ciclo so lar u n  volum en. V erem os m overse la  v ida en  esos orbes cente­
llean tes que son el florón de la  diadem a de la E ternidad, y hallarem os quizá un 
secreto  p a ra  com unicar con  ellos.

«Pero esos astros, ¿son tronos ó focos de inteligencia superiores á  nuestra  
na tu ra leza?  E n tre  esas creaciones y nosotros, ¿ex isten  ciertos lazos providen­
cia les? .... O en  otros té rm in o s: los seres que los habitan , ó algunos de  esos 
seres, ¿pueden  e je rcer sobre  el p resen te  y el porven ir dol hom bre alguna influen­
cia, tu te la r ó peligrosa, y atestiguada po r la experiencia?.... Y si abundan los 
hechos en favor de esa afirm ación, ¿ descansa su testim onio sobre suficientes 
au toridades?

sE sle  problem a no deja de  en cerrar gravedad y  grandeza. De cualquiera m a­
nera  que se resuelva, no se  aminorar;'! la  m ajestad del Todopoderoso. No veo 
nada contrario  ú la  m ús sana lógica, en  la  suposición que las leyes del orden  uni­
versal son  aplicadas, al red ed o r de nosotros y con nosotros, según lo creían los 
Magos, po r m inistros m ás ó m enos num erosos y diversam ente activos de la Sabi­
duría absoluta. Seria, sin duda, in teresan te  p a ra  la H um anidad, tra e r  en-fin, con 
certidum bre, un  ju ic io  definitivo sobre el valor de  las tradiciones transm itidas, en 
este punto , po r las creencias de la m ás lejana antigüedad. . . . • .

— 165 —

» Sepam os, pues, con las do.s an torchas de  ia razón y de la  fe, d istinguir la 
verdadera Magia, esa v irgen  oriental que tiene por velo el infinito y  por corona 
la etern idad , de la abyecta H echicería que a rrastra  sus harapos en el caos de las 
épocas bárbaras ó de las civilizaciones corrom pidas » (1 ) ..............................................

' í  \

Y distingam os tam bién  el Espiritism o racionalista y científico, consoladora 
creencia que eleva el alm a á las regiones donde se purifica el sentim iento al

( 1 1 P. Christinn.— 0¿). cic.
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influjo de los m ás sublim es ideales, y seducto r estudio q u e  p ene tra  en  los p ro ­
blem as m ás trascenden tales para  el hom bre; ¿ q u é  e s?  ¿ d e  dónde v iene? ¿á 
dónde v a?  D istingamos esa levantada aspiración al perfeccionam iento po r la  ver­
dad, de la superchería  y del fanatism o q u e  á  la som bra de  aquella  qu ieran  soste­
n e r  la m aldad ó la ignorancia, ios encarnizados enem igos de la idea  y  los im pru­
den tes partidarios ó ficticios esp iritistas á  qu ienes cuadra  el calificativo do 
espiriteros que les hem os dado. No deben confundirse éstos, con aquellos que 
estudian la  doctrina em anada de  los E spíritus, recopilada po r Alian Kardec, y 
practican  su  enseñanza m oral ( 1 ) ;  como no debe confundirse la superstición y  el 
fanatism o con la doctrina de los m agos ó adeptos do la  Magia, « verdaderos sacer­
dotes de la  sabiduría antigua, filósofos consagrados al estud io  de la naturaleza, 
esa esfera cuyo cen tro  está en  todas partes, según ellos decían, cuya circunferen­
cia es ilim itada, y en  e l seno de la cual se  u n en  sin  confundirse, ó se  separan  sin 
perderse  do vista, e l m undo físico, el m undo in telecival y  el m undo d iv ino :  tr i­
p le  faz de  toda  ciencia, trip le  base de  todo análisis, tr ip le  radio de  toda síntesis.»

Seguim os reproduciendo las apreciaciones de C hristian, q u e  concuerdan  con 
las nuestras, respecto  á  las doctrinas de la antigua Magia.

a El m undo  físico so com pone de los re inos de la m ateria, m ineral, vegetal, 
anim al, fluldica; de  su  existencia d istin ta, de sus afinidades y  de  sus contrastes, 
de su m ezcla y de su s  transfoi-raaciones perpetuas, y  de  las leyes orgánicas quc 
m antienen  la unidad esencial de  la sustancia en la infinita variedad de su s  pro­
ductos.

» E l m undo in telectual se  m anifiesta en  el seno del m undo  físico , po r el es­
p íritu  del hom bre. N uestras facultades innatas se  d esa rro llan , se extienden por 
la  sensación , el conocim iento , el juicio , la voluntad. — L a sensación afinna  la 
v id a ; el conocim iento distingue las form as de  esta  v id a ; e l juicio las a m p a ra ; la 
voluntad  obra sobre e lla s , y recibe ó dom ina su s reacciones.

» E l m undo divino que abraza ¡os otros dos es la fuente e terna  de  donde 
em ana toda  v id a , en  el orden  físico y en  el o rden  in te lec tu a l, equilibrados por 

la inteligencia soberana y por la sabiduría absoluta.
» La teología de los Magos , p rim itiva religión de la hum anidad , establece la 

creencia en u n  Dios inefab le , in fin ito , gobernando el universo po r m edio do una 
gerarqu ia  de m inistros providenciales encargados de  hacer e jecu ta r , en  la  in ­
m ensidad de  las creaciones , las leyes generales é inm utables de la Sabiduría 
absoluta. • •

f  l í - - :

k i > :

(1)  Se reconoce el verdadero es[nrit!sta por la transformocUin moral y  por los esfuerzos que hoco 
para dominar sus malas inclinaciones. —  A  ¿/ízn fóardec.

El mayor enemigo del Espiritismo e.stá en los que se llaman espiritistas sin tener los caracteres seña- 

lado.s por el Maestro. - ~ T .- S .
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«E sos cooperadores, ó p a ra  se rv irm e de u n a  expresión m ás fam iliar, esos 
Á ngeles , guard ianes de  la  obra d iv ina, según la  doctrina h e rm é tic a , nos apare­
cen  investidos de poderes especiales q ae  convienen á so s  funciones en la  econo­
m ía de  los m undos. Cada uno de ellos es una in te lig en c ia , u n a  v o lu n tad , una 
fuerza obrando en  u n  circulo determ inado.

»L a cosm ogonía egipcia nos enseña tam bién que esos sore& etéreos, in te r­
m ediarios d e  Jas re laciones de Dios con la  h u m an id ad , form an innum erables le­
giones , cada uno de  cuyos m iem bros tien e  su misión y cuyo conjunto concurre 
al m antenim iento del orden  universal.

9 L os Á ngeles ó m ensajeros d iv inos, servidores de  la  P rovidencia eterna, 
nos a s is te n , nos g u ia n , nos aconsejan sin  en cad en ar n u es tra  voluntad  siem pre 
lib re  para  escoger en tre  el b ien  y  el m al... y  conducen nuestras a lm as, después 
de  la  m u e r te , á la reg ión  de  las recom pensas ó de  las expiaciones.

» Lo m aravilloso  d e  ía Magia egipcia está  de acuerdo con la  razón , con las 
ciencias y  con la expansión de n u estra  alm a. » ...................................................

— 167 —
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Dado ese co n cep to , b ien  p uede  aceptar la  filiación, sin m enoscabo alguno, 
toda doctrina e sp iritu a lis ta , y  b ien  p u ed e  asegurarse  q u e  las m isteriosas prácti­

cas á q u e  se  dedicaran los hom bres que llegaron á  tan  a ltas concepciones , no 
eran diabólicas sino que respondían á u n a  divina intuición ó provenían de reve­
laciones obtenidas p o r ¡a com unicación con el m undo su p erio r de  los Espíritus. 

¿ Q u ié n o sa rá n eg a r  esa posibilidad? Y si ei testim onio de la  h istoria  y la experi­
m entación cíe n u estro s días m uestran  la realidad del h e c h o , ¿ q u é  se  adelantará 
con negarlo? ¿N o vale m ás estud iarlo? H e ah í lo que hace e l Espiritism o.

« Yo c re o , dice Ch. N odier, q u e  no  se debe negar n i afirm ar lo que escapa á 
las pequeñas reglas de n u estro s pequeños razonam ientos. Las ciencias ocultas 
datan de m uy  le jo s, h an  apasionado m ucho á  la hum anidad p a ra  estar vacias de 
sen tido ... Quizá hay u n  m undo por descubrir, cuyo Cristóbal Colón aparecerá 
pronto ó tarde . Vivimos en  u n a  época de aspiraciones m ultiform es q u e  en  todo 
quiere hace r la  lu z ; po r todas partes  sus atrevidos obreros buscan  trabajo : he 
ahí un  camino que hay q u e  desm ontar o descubrir bajo los escom bros del tiem ­
po. La locura está  al fm , q u izá , ó la su p rem a  sabiduria : la em presa  es peligrosa, 
pero el triunfo ten d rá  su prem io. En cuanto á m i , con mi derecho  de libre pen­
sad o r, y  sin  q u e re r chocar con incredulidades re spe tab les, im agino que si el 
hom bre pu ed e  v er e n  el espejo del recuerdo  las fugitivas im ágenes del pasado, 
puede tam bién , sea por un  progreso de su s é r , sea por la resurrección  de una 
ciencia ec lip sad a , c rea r ó recob rar alguna m anera de esclarecer el porvenir, 
segunda cara  del Jano eterno . »

Ese Cristóbal C o lón , decim os noso tros, q u e  descubre ia verdad en las cien­
cias o cu lta s , no es un  h o m b re , es u n  estu d io ; los obreros son los espiritistas, que
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no h an  hallado la locura sino el cam ino que á  la  v e rd ad , q u e  es la  suprem a-sa­
b id u r ía , conduce. M irando en  el espejo del pasado y analizando los hechos en 
su m anifestación del p re se n te , hem os resucitado la ciencia eclipsada, q u e  nos 

h a  esclarecido el porvenir.
¿Q ué im porta q u e  haya q u ie n , á nom bre de la  c ien c ia , se r ía  de la  antigua 

m a g ia , no  viéndola m ás q u e  en  las aberraciones á q u e  pudo d ar lugar? .¿Q ué 
im p o rta  que h o y , salvo honrosas excepciones, m aterialistas y  espiritualistas se 
rían  del E spiritism o, desdeñando exam inar n u estras  teorías y  estudiar el hecho 
sobro el cual llam am os la  atención de quienes ü en en  el deber de fijarse en  é l?  
Á n u estra  vez nos reiríam os do sü  desdén y  de su ignorancia, cuando vem os las 
leyes q u e  com o'axiom as científicos proclam an , traspasadas po r o tras leyes su­
periores porque abarcan las correlaciones que ex isten  en tre  los fenóm enos y  el 
conjunto ; ú n u estra  vez nos re iríam o s, si no  lam entásem os esa ceguera crónica 
(jue tan to  dañó al progreso de los conocim ientos hum anos, cuando con orgullo 
desm etlido c ierra  los ojos para  no v er m ás allá  de  las opiniones y  prejuicios esta­

blecidos. ...................................................
P o r eso incesantem ente  les invitam os al estudio llam ándoles la  atención 

sobre los hechos en  que pueden  b asa r la  ciencia positiva del E sp ír itu , y les de­
cim os : No lancéis el anatem a de  la ignorancia co n tra  los que han  sorprendido 
verdades q u e  á  vosotros os escapan porque no tra taste is de h allar la  lu z ; en  vez 
de n e g a r , buscadla. In terrogad  a l hecho  y descubriréis la  le y ; enlazad las que 
conocéis de  la  M ateria con las q u e  ap renderéis  del Espíritu  , y  veréis que este 
su rg e , no  de las re to rtas en q u e  sólo podéis m anejar aquella en algunos de  sus 
e s ta d o s , sino del laboratorio  fiuídico donde se  m anifiestan las  energías descono­
cidas sirviendo de vehículo al g ran  generado r de  fuerza , á la  sustancia e.spiri- 
tu a l ,  al principio in te ligen te  quo preside los m ás notables fenóm enos de  la N atu­

raleza.
Apenas conocéis n i sabéis explicar m ás q u e  un  pequeño núm ero  de fuerzas 

del reino m inera l; e s tud iad , y  conoceréis y explotaréis las  del reino vegetal y 

las del reino an im al, m uy  superio res cuantitativa y cualita tivam ente, y sobre 
todo fijaos en  las fuerzas del m undo in te lig e n te , del m undo de la  voluntad  quo 
dom ina los fiu idos, del m undo del Espíritu  , en  u n a  palabra , obrando sobre  la 
M ateria; y entonces hallaréis el fondo de verdad q u e  hab ía  en  la  an tigua  Magia, 
abriré is nuevos y  grandiosos horizontes á las ciencias na tu ra les , y prepararéis 
p ara  el porvenir nuevos descubrim ientos en  el apenas laborado te rren o  del «Po­

sitivism o esp iritu a lis ta .»
E l  v i z c o n d e  d e  T o h u e s - S o l a n o t .

( C o n l in t ia r á .)

— 168 —

Ayuntamiento de Madrid



169 — m

p l ü r á l i d á b  d e  m u n d o s  y  e x i s t e n c i a s

Asi en los tiem pos antiguos como en  los m odernos, los m ás g randes científi­
cos h an  sido em inentem ente religiosos.

Se cuentan  p o r docenas los sabios de esta clase.

P ero  nuestro  objeto del m om ento se circunscribe á dem ostrar por la  ciencia 
las consecuencias q u e  se desprenden  de las enseñanzas espiritistas.

L a  p lu ra lid a d  den iundos  es una de estas verdades.

Camilo F lam m aridn, que ha  escrito  varias obras científicas, es, en tre  los 
m odernos, el q u e  m ejor ha  resum ido los conocim ientos de esta m ateria. S egún su 
obra L a  ¡dura lidad  de niim dos habitados, esta  creencia es tan  antigua como ver­
dadera.

Han creído en ella p o r diversos m otivos razonados, los D ruidas, los Vedas, el 
Código de Manú, los lib ros Zondas, Pitúgoras, Thales y  m uchos filósofos anti­
guos:

El cardenal Nicolás de Cuza en su  obra: Docta Ig n o ra n c ia :
Giordano B runo, Del in fm iio  xiniverso é m u n d i:

Galileo, ficho-B rahe, D escartes, K epler, G iordano, Campanella, Otto de Gue- 
rike , el obispo VVilkms, Locke, el P . Daniel, líe rve liu s, H uygens, Sw edem borg, 
Leibm tz, N ew ton, Buffón, Condillac, H um boldt, Laplace, Arago, Pascal,'H erschel, 
Schelling, K rause, Milton y  otros:

Carlos B onnet, Contemplación de la naturaleza  :
Lam bcrt, Cosmologische B r ie fe :
L avater, F ix io g n o m ia :

B ernardino de  Saint-P ierre, A rnionias de la n a tu ra le za :
N ecker, Curso d em ora l religiosa:
Dupont de N ém ours, Filosofía del u n iverso :
Ballanche, P alingenesia:
José de Maistre, Veladas de Sa7i Petei'sburgo :
Ju an  de R eynaud, Tierra  y  Cielo, fdosofia religiosa :
P. G raty, Conocimiento del a lm a :

y  otros m il con Cyrano de B ergerac, Young, Gmth, V íctor H ugo, Balzac, etc. 
Estas c itas no son  m ias: son de FJam m arión, que tiene  m ás autoridad 

que yo.

1.a P lura lidad  de m undos habitados se  d em u estra : p o r  la  universalidad de la

i
r

(1) Véase la R u v i s t a  c!q  Mayo.
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vida en lo pequeño y en  lo g ra n d e , po r la  ley  de  variedad aplicada en  am bientes, 
esferas m orales, y  en  todas p artes ; po r las leyes gerárqu icas , de  progreso  y  de 

orden  ; po r el infinito m atem ático.
La filosofía de la  geología nos rem onta á la existencia de otros p lanetas an te­

rio res á la  tierra .
L a m ecánica celeste y la  astronom ia nos hablan dem asiado elocuentem ente.
El análisis espectral nos h a  dado la  com posición quím ica de  los astros.
L a relevación de textos religiosos de rem ota edad ya nos abrían  estos hori­

zontes sin fin.
E l desarrollo progresivo hum ano, la  inm ortalidad y  la com unicación de almas, 

exigen la  d iversidad de  m undos.
Los m undos son las m oradas del P adre, q u e  c ita  e l Evangelio de Jesús.
¿ Qué sería  de la solidaridad de la vida, q u e  com prende la  razón, si la techum ­

b re  celestial fuera  u n  m anto nacarado ó azul con luces de B engala? ¿E s posible 
concebir q u e  las regiones de  luz, de calor, á donde van  las  alm as inm ortales, sean 
las  reglones d é la s  tin ieb las, de la m u erte  y  del caos?  ¿E s posible q u e  en  el to r­

bellino  de los m ovim ientos esté  la  qu ie tud?
¡A h ! Es u n a  aberración apegarse  de ta l m odo á l a  tie rra  que se Degue á 

dudar de lo m ás evidente.
N o quiere el espiritism o im poner dogm as, sólo qu iere  el ejercicio de la razón, 

el estud io ...
Correlativa á la P lu ra lid a d  de m undos, es laP iw raíidací de existencias dél alm a.

Su m ás ferv ien te  apóstol m oderno es Pezzani.
Según u n a  obra  suya, han  dem ostrado esta  verdad  de  la p luralidad de existen­

cias:
Constant Savy en  su s  obras: Comentarios sobre el S erm ón del Mojite; M edita­

ciones y  ̂ e jisam iejitos;  Dios y  el hombre en esta y  en la  o íra  v ida  :
P edro  Lcroux, De la  H um an idad  :
S chleger, Filosofía de la  H istoria :
Leessing, Educación del Género hum ano :
Carlos B onnet, Eixsayo de psicología-, P alingenesia filosófica. Contemplación 

de la  n a tu ra le za :
Ballancbe, y D upont de  N em ours en  las obras que cita  F lam m arión para  la 

p luralidad de  m undos:
Sain t M artin, e l teósofo, Cuadi-o n a tu ra l de las relaciones que existen  entre 

Dios y  el un iverso ;  E l  H ombre del deseo y  Obras p o s tu m a s:
Leibnitz, Teodicea:
Y otros.
La cita  de estas o b ra sy  escrito res sabios, no la  hago yo, la hace Pezzani, que 

tien e  m ás autoridad q u e  yo.
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Yo puedo agregar ú la  cita  de  Pezzaui, como creyen tes en  la P lu m lid a d  de 
existencias, la Escuela societaria; el escrito r m oderno F iguier, que ha  dado á  luz 
una obra, Después de la m u e r te ; T iberghien, Sanz del Río, y  todos los krausistas 
del m u n d o ; el em inente  critico é h istoriador U u re n t ,  citado en m is apuntes más 
e  u n a  v e z , y de  la  an tigüedad O ríg en es; las creencias im perfectas de las m e- 

tem psicosis india y eg ip c ia ; P itágoras y  E l Nuevo Testamento  de  los cristianos 
en  bastan tes versículos. (V éanse las obras espiritistas que no citam os, precisa­
m ente porque querem os razonar con datos de  o tro s ; pero que, á decir verdad , 
m erecen  recom endarse  h b n to s  elem entales para  princip iantes, como L a  m agia  y  
el espiritismo, E l espiritism o en la  B iblia, A m nonia  de la fe  y  de la razón  
todos para  concluir pronto.)

P a ra  quo nuestro  amigo lector no en terado  del espiritism o vaya estudiando, le 
recom endam os u n a  obra  rec ien te  titu lada Estudios sobre el a lm a, por A rnaldo  
i at£os, y o tra  de  E g u ita z;  las obras y  opúsculos del vizconde de Torres Solanot; 
Jas del Dr. D. Anastasio G arda  López, e tc ., e tc. Como estos bosquejos no pueden 
se r  un  anuncio de com ercio, nos lim itam os á  ind icar por encim a los prontuarios.

b u  lec tu ra  h a rá  buscar cou avidez los prodigiosos desarrollos del em inente 
Alian K ardec, cuyas obras se  ed itan  en  todas las lenguas, y  son  m ás admirada.s 
cuanto m ás se examinan.

R ecom endando el estudio nos ahorram os el difundir teorías parciales y ele­
m entales, como son las de ios fluidos y  o tras no m enos interesantes.

Si después de estud iar á los m agnetizadores com param os las teorías fluidicas 
con las de K ardec, verem os el adelanto de este espíritu .

Igual nos sucederá  con las teo rías de  la reencarnación. H agam os Ja p rueba 
con las ohras de  L auren t, y  vengam os después al espiritism o.

Esto consiste en que nadie como los espíritus y  como Kardec, su  recopilador y 
com entarista, han  podido u n ir y enlazar teorías solidarias que se confirm an 
m utuam ente y  se apoyan.

. La PA R T E  CIENTÍFICA está  desarrollada en E l Lihro de los m édium s, en el
Oénesis, los m ilagros y  las pro fecías;  la  p a r t e  f i l o s ó f i c a , en  E l Libro de los es-
■pin US, y  la  p a r t e  m o r a l  en  E l Cielo y  el Infierno, y  E l  Evangelio según el espi­
ritism o. ^

Sin apercib irm e de eilo estoy haciendo u n  capitulo bibliográfico, puesto que 
nada pongo de  m is o p in io n es; y  como aquello  no  es. pi-ecisaraente mi objeto, ya 
fiue a  p luralidad de m undos es cosa co rrien te  en toda persona m edio ilustrada, 

pues Ja adm iten hasta  los m aterialistas y vitalistas, rem ataré  este articulo sobre ai- 

gunas consideraciones relativas á  la  reencarnación, y v idas superiores y anteriores.
Si es de ley  la  unidad aním ica que m e constituye ; si es de ley  la personalidad 

de mi esencia , s iem pre b a  sido asi, y no ha  podido se r  de otro modo ni puede 
ser. P o rque soy ahora individual, he  .sido an tes individual.

— 171 —

I :

'.K'.

11,
■

I; ■
. I

Ayuntamiento de Madrid



Sin esto seria im posible el desarrollo de facultades.
Los conocim ientos deben ir  sum ándose paulatinam ente.
Así se explican ap titudes especiales, la  variedad  de esp íritus encarnados, las 

diferencias de condiciones, posiciones y  otros porm enores, -
Asi se explica la  ju stic ia  d istribu tiva de  Dios, que da a cada uno lo que m ere­

ció p o r su s  obras.
Las anom alías del p resen té  se  explican pór el pasado , sin que esta fatalidad 

de la  ley nos robe la  libertad  n i el deber de  com batir e l m al que pesa sobre nos- 
sotros.

Las vidas sucesivas explican los m otivos de  resignación en  los dolores; nos dan 
la  seguridad de progreso y  sanción ju s ta  de todos los hech o s; nos dan fuerzas 
para  la  lucha racional de la v ida y son  el pedestal m ás estim ulan te  de  la fra ter­
nidad, aun  para  las alm as quo in terp re ten  esto po r su propio egoísmo.

Toda m ejora q u e se  haga en el p lan e ta , todo progreso  m oral que realicem os, 

lo realizam os para  nosotros mismos.
Las generaciones quedan  engarzadas. ■ •
N osotros m ism os reparam os el m al de ayer, y corregim os los e rro res que m o­

tivam os ; asi como recibim os la  recom pensa de los actos v irtuosos;
E sta  es u n a  adm irable justic ia  en que resp landece la grandeza ele Dios.
C uando digo en  otro lugar « Los m á r t i r e s  e s t á n  c o n  n o s o t r o s  » debe en ten ­

derse  no sólo en  sentido figurado, ó por alusión á los esp íritus libres, en  lo cual 
tam bién es cierto , sino q u e  se puede tom ar al p íe de la  le tra  con relación á encar­
nados. Esto se  sabe p o r la  conciencia en  p rim er térm ino , po r la  revelación en 
segundo, po r los hechos en  te rcero , por el conjunto general de las falanges en 
cuarto , po r las aficiones, facultades, p resen tim ientos y  o tras causas com plejas 
q u e  concu rran  á la  identificación de las almas.

N o estamos pei'didos, ixo. Los espíritus se buscan y se encuentran .
E l olvido del pasado no es tan  absoluto como parece, y m enos pu ed e  ser m oti­

vo para  negar la  preexistencia. Sin ella no hay explicación bu en a  n i m ala que 
justifique los ta len tos y genios, n i los idiotism os ó deform idades nativas, porque 
podríam os p reg u n tar á  Dios con m ucha ra z ó n ; ¿ p o r qué no nací u n  Edison, o un 
S tephenson?  ¿ P o r  q u é  no  nací rico , y  exento de penalidades? ¿ P o r  qué no salí 
ya  á la v ida con tendencias al bien  y  á  la  caridad? ¿Por qué no soy un  orador ó 
pensador de p rim er o rd en ?  Y extrem ando m ás las p regun tas y yendo en tre  los 
salvajes, y buscando en tre  ellos al sé r  m ás desgraciado, podríam os llegar á dudar 
de  la  B ondad de  la  Providencia. Pero  todas las tin ieblas de  este  genero  desapare­
cen  en la  reencarnación, adm irando con ella  el am or infinito de  Dios, su m iseri­

cordia y  su sabiduría.
En la reencarnación  sólo tenem os m otivos para  bendecir esta fuen te  rege­

neradora, que nos habilita  y nos perm ite  devolver con am or constante á
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ciertos seres los desdenes que pudieron e n  o tras existencias ocasionar su deses­
peración.

i Adm irable eq u ilib rio '. . .  Aquí se encierra  un m undo entero  de  tragedias de
sacrificios, de  expiaciones, de pruebas, de propósitos y de prácticas, que quedan
ocultas pai-a las m iradas de  esta vida, pero que las llevam os grabadas en  el 
corazón.

R íos de te rn u ra  bro tan  de estos m anantiales secretos de pasados am ores, que 
reviven poderosos al soplo de la fe conquistada po r la razón.

Y el hom bre m ás endurecido por el dolor, el esp iritu  m ás rebelde  por los 
tratam ientos de  la  ira  y  del fu ro r , se  hum illa y  llora sus erro res pasados, á la 
influencia b ienhechora del am or divino, q u e  le  da treguas de siglos para conver­
tirse  á la vida de la luz de que habia huido p o r la  ignorancia, y  persiguiendo un 
fantasm a de  felicidad po r la  m ateria.

¡ Días solem nes son para  la hum anidad  estos en  que la reencarnación es p re­
dicada en todas p a r te s !

Ella convierte el holgazán en  activo :
Ella trueca el pecador im peniten te  en m á r t i r :
E lla hace del egoísta hom bre de  sacrificio :

Ella destruye los últim os rastro s  de tin ieb la  y som bras, que en la  infancia 
social se  llam aron infiernos.

E lla  nos acaricia con vidas m ejores futuras ;

E lla nos b rin d a  á los banquetes de  m undos superiores, y nos d ic e :
« La vida infinita es v u e s tra : 
í> M archad p ro g re san d o :

6 No volváis la vista atrás sino para  ev itar nuevas caidas :
» Hoy em pezáis de n u e v o :

> Los m undos os ofrecen vidas de e terna  luz, de  dichas y arm onías:
» El Señor está con todos.»

M a n u e l  N a v a r b o  M u r i l l o .
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INFLUENCIA DEL ESPIRITISMO EN LA MUJER

Avidos siem pre de  desenvolver las grandes verdades, buscam os la realidad de 
las cosas en  todos sen tidos, dedicándonos con afán al estudio práctico ele cuanto  
fios rodea-.

L a m u je r, m ás que n ad a , h a  sido nuestro  principal objeto de observación, 
tanto p o r la  delicada m isión que e je rce , cuanto p o r la  esclavitud en  que ha viví-
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do; p u es , para  esa infeliz víctim a del a traso , no ha  habido m ás que leyes opre­
soras q u e  han  secuestrado su  libertad  y  prostitu ido  sus m ás dulces senti­

m ientos.
En los prim itivos tiem pos, com o ad u lta , sólo servia para  satisfacer e l  vil 

capricho del hom bre; como m ad re , beb ía  ¡a cicuta de innuraerab'.es vejaciones; y 
cuando anciana, el olvido y la indiferencia e ran  la recom pensa de sus sacrificios. 
Más ta rd e  reapareció e l C ristianism o, y  entonces pudo asp ira r la esencia de  un  
am or puro  y delicado; form óse la familia cual perfum ado capullo que debía em ­
balsam ar á la  existencia h um ana , y ,  aunque m icroscópicam ente, la m u je r vio 
ensancharse el reducido circulo q u e  la estrechaba; em pero la ignorancia de  en ­
to n ces, dando torcida in terp retación  a  las cosas, no supo ap reciar en  su justo  
valor el Evangelio de  Cristo y lo falseó en  su m ás alto grado. P oste rio rm en te , la 
ignorancia degeneró  en  fanatism o; á  éste  le  sucedió e l abuso; dol abuso su r­
gieron infinidad de e rro res , en  m edio de los cuales la m u je r vióse relegada al 
olvido del desarrollo  m oral 6 in te lec tual, luchando sola con su  em brutecim iento 
y el exagerado devotism o á  que la habían  inclinado las falsas filosofías de aquella 
época. Esclava de la m ás supina ignorancia , ha  navegado por el m ar de las pasio­
nes sin m ás guía q u e  su inexperiencia y sin  o tra  com pañera q u e  la  adulación 
falaz de una sociedad corrom pida q u e  no h a  desperdiciado ocasión alguna de  en­
vanecerla  y  elevarla al pedestal del o rg u llo , para  luégo derribarla  y prodigarle el 

desprecio , ó sea la m ás fría indiferencia.
Las religiones todas han hecho de  la m ujer e l vil instrum ento  de  su  argucia, 

colocándola an te  el m isterio  de  cuanto la  rodea con el fin de q u e  su inteligencia 
perm aneciera  estacionada y no pudiese lanzarse por sí sola al estudio é investi­

gación de  los conocim ientos hum anos.
Todas h an  p rocurado  ten e r m uchos adep tos; todas han  querido  se r  las prim e­

ras en  m oralidad é ilustrac ión ; todas se h an  titu lado  nobles y  desin teresadas; 
todas han  buscado los m edios de dom inar las conciencias ó im perar en  los p u e­
b los: todas h an  estado acoi'des en esclavizar á  la m u je r, y  si no la  h an  dogaliza- 
do de igual m odo , e lla s , sin  em bargo , han  tenido tendencia  á q u e  no se in stru ­
y e ra , á que no in terv in iera  en  n ingún  asunto  delicado, á que no em itiera  sus 
ideas y las ocultara como si fueran  u n  c rim en , cerrándole  el paso en  la  senda do 
los adelan tos, para  que no saliera  jam ás del m isero estado á que ellas m ism as 

la  hab ían  conducido.
Las re lig iones, p u es , han  sido egoístas con la  m u je r, puesto  que la  h an  nega­

do cuanto podía en g ran d ecerla , y sólo han  nutrido  su inteligencia con ignorancia 
y  fanatism o; pero no  asi el E spiritism o, cuyo herm oso id e a l, dejando á la m ujer 
en com pleta libertad  para adqu irir los conocim ientos q u e  crea ú tiles á su  difícil 
m isión , con el escalpelo de la  lógica, le  descubre los m ás ín tim os detalles de las 
cosas; la advierte en  los peligros m orales, an te los cuales tan tas veces se preci­
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pita po r su  m ism a ignorancia ; la educa en  los m ás sanos princip ios, desarrolla 
su  inteligencia en  todos sentidos y la  h ace  m ás pensadora.

La m u je r, á im pulsos del E spiritism o, se vuelve estud iosa , porque se ñ ja  en 
todo cuanto la ro d e a ; y en  pos de  su  constante observación , adqu iere  esa doble 

vista q u e  todo lo prevé y q u e  tan necesaria le  os para  el alto cargo que desem peña.
E l Espiritism o le  da  todos los derechos q u e  po r ley  de  justic ia  le  pertenecen , 

y  que po r u n  despotism o cruel nadie la  ha  concedido hasta  el p resen te . La m u­
je r ,  an te  su benéfica influencia, sa le  del abism o de  las som bras, para  dilatar su 
vista in telectual po r el anchuroso campo de la investigación é ir  descubriendo las 
ignotas m aravillas q u e  po r tanto tiem po le  han  sido vedadas, hasta  por aqaelIo.s 
que se h an  titu lado  sus m ejores am igos. A s i, p u es , con filosofía tan  lógica y su­
blim e, la m u je r deja de se r  la m ísera  esclava de  las opresoras leyes q u e  rigen 
en este  p laneta , para  gozar de u n a  libertad  ju s ta  y relativa á su estado y condi­
ción; pasando á s e r , de vil gusano q u e  se  a rra s tra , alegre  m ariposa q u e , sa­
liendo de  su crisálida, tiende  el vuelo hacia las esferas de  ia luz para  contem plar 
un instan te  el bellísim o panoram a de  la C reación; de  frivo la , se  to rna  reflexiva, 
activa y  laboriosa , constituyendo de  este m odo un  tesoro de amoi' y  de virtudes, 
útil en  todos conceptos ú la  sociedad y á  la familia.

El E sp iritism o , grandioso en su esencia como lodo lo que de la verdad em ana 
y al b ien  in d u ce , m uestra  á ia m ujer con singular predilección el sendero  de  la 
ilu strac ió n , p o rque  de  ésta  depende su  propio  adelanto y la  bu en a  dirección de 
la fam ilia; le aco n sé ja la  m odestia en  su tra to , la sencillez en  su  tra je  y u n a  gran  
prudencia en los actos de su ex is ten c ia ; desea q u e  su s  apreciaciones sean ju stas 
y  oportunos sus consejos; qu iere  q u e  la m ujer adquiera  v ida , que se  instruya 
hasta la saciedad y que se  eleve dignam ente po r m edio de  su s  v ir tu d e s ; y  por 
esta ra z ó n , la m ujer pensadora que llega á com prender el E sp iritism o, aspira coji 
dulce fruición su grato  a ro m a , operándose en ella una m utación completa.

A nte ei cortísim o plazo de  u n a  sola ex istencia, no podía a lim en tar n inguna es­
peranza de  progreso para  lo sucesivo , pues todo debía ganarse  ó perderse  en  tan 
reducido espacio de  tiempo ; m as con la ley de  la reen carn ac ió n , con esa serie 
de existencias donde al esp íritu  se le concede u n  tiem po ilim itado para su  p e r­
fección , la  m u je r concibe ideas gigantes y  trabaja  con afán en pró del m ejora­
m iento h u m a n o , con e l fin de  q u e , á su  re to rno  á la T ie r ra , p ueda  encontrar 
otra generación  m ás p e rfec ta , donde las fam ilias, unidas en estreclio  lazo de 
amor, constituyan o tra  vida m ás arm ónica.

La m u je r , rea lm en te  e sp ir itis ta , trabaja con conocim iento de  c a u sa , porque 
com prende q u e  la sem illa del b ien  q u e  hoy esparza en tre  su s  sem ejan tes , la ha 
de v er m añana transform ada en  ópimos y sazonados fru to s; pues si b ien  el Es­
piritism o modifica las pasiones en  uno y otro sexo y á  todos los conduce hacia la 
perfección, tam bién ejerce m ás influencia en  la m u je r , ya  por la predisposición
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on que siem pre se halla de  v islum brar u n  rayo de  esperanza que la  anuncie su 
am ada l ib e r ta d , ya po r su a rd ien te  im aginación ávida de nuevas im p res io n es , ó 
ya por e l g ran  desarrollo que adquiere  su  inteligencia y las inm ensas ventajas 
q u e  repo rta  á su  alta  y noble m isión.

La m u je r , educando á  ia familia como es deb id o , inculcando en  las v írgenes 
in teligencias de  los pequeñitos la m ás extricta m oralidad y  desarrollando los más 
puros sentim ientos del d eb e r, realiza u n a  obra colosal; toda  vez que ejecuta, 
casi inconscien tem ente, la m ayor de las refom ias, la g ran  reform a social.

La m u je r , sum ida hasta  hoy en  la ignorancia m ás estú p id a , sólo ha  hecho un  
trabajo  ím probo y fatigoso, que casi ha  servido m ás para  em botar su s  facultades 
in te lec tua les, que para  ponerlas en  estado de lucidez. Su herm osa m isión , salvo 
m uy raras excepciones, se ha  convertido en  ludibrio  de la  sociedad , en  razón á 
q u e , á causa de su debilidad y escasos conocim ientos, ha  represen tado  siem pre 
los papeles de  m ás baja esfera , sin que se  a trev iera  á rebelarse  con tra  aquellos 
q u e , poniendo u n a  m ordaza á  su s  ideas, la  h an  sentenciado á  v e r , o ir y 
callar.

La m u je r, como dice m uy b isn  u n  gran  filósofo, ha  sido la  victim a de  todos 
tiem pos, esclavizada po r u n o s , zaherida y vilipendiada po r o tro s , y  re legada a! 
olvido por los m ás.

Sin libertad de acción en su s  actos ni luz para  o rien tarse  en  el in trincado la­
berin to  de  la v id a , y aislada po r com pleto de  todo lo que pud iera  elevarla d un  
lugar digno ú la  faz del m u n d o , su voz se  ha  perdido en  el vacío , como si á su 
a lrededor, en  vez de  se res  an im ados, sólo existieran silenciosas rocas, insensi­
b les á  la voz h um ana , y ,  po r consiguien te, sordas é inm utables an te la súplica ó 
el dolor. Y en  ta l estado y sin  apoyo de n inguna c la se , bebiendo la am argura de 
ia  indiferencia social, h a  ido atravesando los desiertos eria les de su s  existencias 
como e rran te  p e reg rin o , m endigando su  in strucc ión , reclam ando sus justos de­
rech o s , clam ando por su  libertad  é im plorando un  ligero apoyo para su s  débiles 
fuerzas, con el fm de  llegar triunfan te  á  la costosa cim a de su s aspiraciones; 
p e ro , gobiernos y relig iones, egoístas todos en  sum o g ra d o , la  han  negado su 
ilu strac ió n , y  al negarla é s ta , la h an  asesinado rao ra lm en te , sin  com prender 
q u e , al atrofiar su  in te ligencia , destru ían  á la  v erdadera  familia y con ella el 
b ienestar de  los p u eb lo s ; toda  vez que u n a  familia sin in s tru cc ió n , es obra m uer­

ta  q u e  de  nadasii^vc ó fru to  podrido que estorba en  todas partes.
Asi p u es , ia m u je r , bajo la égida del Espiritism o rac ional, pu ed e  se r  un  m o­

delo que legue a  las fu tu ras generaciones el fru to  de sus trabajos ac tuales; pues 
este  belHsimo ideal, á  m ás de  concederle cuanto en  realidad le p e rten ece , rela­
tivo á su sexo y condición, le hace d ila tar sus sentim ientos en  distin tas direccio­
n es , dejando volar su  inteligencia en  pos de  lo desconocido, con el fin de que 
siem pre se  halle d ispuesta á se r  el ú til in strum ento  de sus sem ejantes en todos
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sen tidos, en  vez de la infeliz v ic tim a 'del atraso ó la vil m áquina de ciertos iüea- 
ies políticos y  relig iosos, como le lia siicetlido hasta  el p resen te . •

El Espiritism o .es e l celoso vigía dé la  hum anidad que vela constantem ente 

po r su m ejoram iento  y  ia 'm u je r  pensadora q u e  lo vislum bra de.sde la.som bría 
• cárcel d é la  ignorancia , ve en  él á su m ejor am ig o , y lo lla m a c o n  la voz dehalm a 

para  que la ayude en  .su penosa y  difícil misión; porque an te  él, sien te  agigantarse 

sus Ideas, divisa otros h o rizo n tes , se forma o tras e,speranzas, escucha o tras a r ­
m onías, com prende á Dios de distinto m o d o , adm ira m ás su g randeza, su ju s ti-  
c iay  su  bo n d ad , am a y  com padece, re to rn a  á la v ida , adquiere fuerzas, trabaja 
y , c'an.sada de lucliar ya tan to  tiem po en tre  las so m b ras , dilata su.s pupilas inte- 
¡ectuale.s hasta  el ex trem o , para aiiarcar con ellas la esplendorosa luz de ía razOn 
que inunda a  to rren tes su in teligencia; y u n a  vez ha  percibido su s  reflejos, aquella 

m ujer se  transform a y  se 'conv ierte  en  fiel in té rp re te  de verd ad es-q u e  practica 
y difunde en  cuanto le es posib le , con todo el entusiasm o que lleva consigo el 
convencim iento de  la  rea lidad , porque p resien te  otro porven ir m ás risueño,

¡Bien haya el ideal q u e  tanto influye en  el adelanto do la m u je r, y que ha  de 
ser u n  d ía  el q u é  la arranque por com pleto de los opresores brazos deí fanatism o 
y la  ig n o ran c ia !

N osotros nos congratuiam os de  p e r te n e c e rá  dicho id e a l, porque é l  nos ha 
hecho com prender las m iserias de  ia vida en  casi toda su deform idad, prodigjin- 
donos al m ism o tiem po su  herm osa insp iración , y dando alas á  n u estra  in teligen­
cia para  m arch ar constan tem ente en  pos del progreso indefinido, que es la gran 
aspiración de todo espíritu pensador que am a la V erdad y  la Jastioia.

CÁNDIDA S a n z .
Gracia.
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LAS DOMINICALES DEL LIBRE PENSAMIENTO” ’

lie  ahi ei-titulo do un  periódico que se publica en  Madrid todo.s los domingos 
Ksla publicación in teresan te  p o r m ás de un  concepto, no  ds espiritista, pero  está 
en el cam m o trazado á la nueva generación, á esos genios q u e  hace  tiem po van 
oncarnándo,se sin apercib irse  dé  ello las m ism as fámilias q u e  luchan  desespera­
das con tra  la co rrien te  m oderna. E ste es él m isterio  que no com prenden ni 

com prenderán en  m ucho 'tiem po los q u e  v in ie ran  á 'cu m p lir  la  últim a encarna­
ción de  fariseos. La renovación se  cum ple; los hijos de los ultram ontanos de hoy

(1)  3 pe,3ctas trime.otre. Admini.ctraciún; Corredera baja 59, 2,«
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se rán  los libres-pensadores de  m añana; en  lo que queda de  siglo la  invasión ha  de 

se r  funesta  para  los incorregibles y  pertinaces u ltram ontanos.
Copiamos a continuación el escrito  que el vizconde de Torres-Solanot dirigió á 

las Dominicales, y  su  contestación. Estam os com pletam ente conform es con nues­

tro  b u en  amigo y  herm ano en creencias.

— 178 —

IINA A L A S DEL LIBRE

« En estos tiem pos de pertu rbación  política, de anarquía  económ ica, de  des­
equilibrio  social, de  rebajam iento de caracteres, de  relajación m o ra l, de co rru p ­
ciones y desfallecim ientos que atraviesa n u estra  pobre p a tr ia , consecuencias 
necesarias de  los siglos de absolutism o m onárquico y predom inio absorben te  de 
la  teocracia, del trono y del a lta r, unidos p a ra  esclavizar la concienciayavasallar 
los pueblos, que, á  despecho de esos poderosísim os tiranos, h an  progresado, sin 
em bargo, levantando la iDandera de  L ibertad , Igualdad y  F ratern idad , ideal infil­
trado  ya  en la  conciencia popular, y  que p a ra  su  triunfo, acelerado ya por el 
acicate de la  necesidad, sólo hace falta acabar de rasgar el velo de  la ignorancia 
y disipar la  densa nube de las supersticiones, trabajo  confiado al providencial 
agen te  del progreso , á la instrucción; en  estos tiem pos, repetim os, tris tes  y cala­
m itosos si se  contem plan ú la  luz de  aquel ideal, pero  satisfactorios y  preñados 
de  esperanzas cuando al resp landor de  la  H istoria se com paran con las an teriores 
épocas del desenvolvim iento g radual y  progi-esivo de.sarrollo de  la  H um anidad, 
es c iertam ente consolador, es digno del aplauso general, y  exige como deber el 
apoyo de cuantos por la prosperidad  nacional y  el b ienestar hum ano se  interesan 
todo esfuerzo encam inado á disipar las tin ieblas de  la ignorancia é incu lcar en  el 
pueblo, po r la  razón y  el convencim iento, los sanos principios de  la  m oral inde­
pend ien te  de las religiones positivas.

» Brillantísim a cam paña inauguró en ese fecundo te rren o  el periódico Las 
Dominicales del Lihi'e Pensam iento , que sigue sosteniéndola con noble  afán y 
ya visible éxito, como lo p rueban  las adhesiones que ha  recib ido, siendo ta l vez 
m ás num erosas las q u e  no h an  llegado á  conocim iento de  su s  dignos redactores, 
y el lugar que el ilustrado  sem anario se ba  conquistado en la  opinión populai’ 
en tre  esas clases que ei m oderno m ovim iento socialista tra ta  de  re d im ir ; en  el 
cuarto  estado, en fin, « q u e  sostiene á la  clase m edía  y nos sostiene á  todos, » y 
pugna po r conqu istar su s  derechos y  su  puesto legítim o en  el orden  político- 
social, pero  equivocándose y  re tardando  e l triunfo de  su  san ta  aspiración el 
em plear inseguros m edios y  procedim ientos contrarios ai fm  que persigue. Tan 
ineficaz es la represión  violenta para  sostener á  las instituciones decrépitas, 
com o contraproducentes para  el cuarto  estado son  e l socialismo autoritario y 
utópico, la In ternacional, el fenianism o, el n ih ilism o, el com unalism o, la Mano
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N egra y  tan tas otras explicaciones de un  sentim iento, sin  duda noble en  el fondo, 
l)ero altam ente reprobable  en  la  foi-ma, m anifestaciones clel cáncer que corroe 
las en trañas sociales y en  oti-as esferas sale á la superficie ostentando m al uso de 
las riquezas, despilfarres insu ltan tes, inm oralidad política, desconcierto  adm inis­
trativo, violación de las leyes y la justicia, predom inio de  la  fuerza sobre e l dere­
cho, y explotaciones sin cuento  á  la som bra de  la  gobernación clel Estado y  de  la 

d irección religiosa que se h an  a tribu ídoy  ejercen, po r pretendido ju ro  de heredad , 
los privilegiados y  hasta  ahora im punes explotadores.

B Todo esfuerzo, pues, q u e  tienda á avisar á los unos é in s tru ir  á  los otros, á 
los que infiltraron y  alim entan el m al v irus, y á los q u e  p retenden  cu ra r las llagas 
sólo con el cauterio , cuando hace falta atacarlas en toda la economía, renovando 
la  sangre con cotidiana y sostenida m edicación; todo esfuerzo en ta l sentido debe 
se r  secundado, no sólo con adhesión y sim patía, sino con activa cooperación.

»La escuela filosófica á que m e cabe la hon ra  do pertenecer, y con la  cual 
seguram ente no  ten d rá  que con tender ese valioso adalid dcl lib re  pensam iento, 
ya porque, habiendo num eroso.sy fuertes adversarios que se  unen  para com batir­
nos, debem os tam bién unirnos los racionalistas para  rechazar ai enem igo com ún, 
ya porque p ronto  nos convenceríam os de q u e  varaos al m ism o fin, aunque 
puedan se r  distin tos los cam inos; el sentido, pues, q u e  inform a la escuela 
espiritista-racionalista á que pertenezco, y  los servicios que en mi esfera ho 
podido p re s ta r á la  causa del laicismo y ú la  propaganda anti-catdlica, no on odio 
ú u n a  Iglesia, sino p o r am or á  la  V erdad, q u e  con valentía sostiene y claram ente 
d ice á todos el periódico L a s  D o .m í n i c a l e s , despertaron en m i vivas sim patías por 
esa publicación de.sde la lec tu ra  del p rim er núm ero que h u b e  á mano ; y ya  que 
o tra  cosa no m e era dado, b icem e suscritor, p rocuré  excitar el deseo de  leerla 
y fom entar la suscrición, y  ofrecile m i m odesta colaboración, como un  deber 
q u e  se im ponía al libre-pensador.

» Y  al significarle hoy públicam ente esa adhesión, b ien  puedo  asegu rar que es 
la de todos m is correligionarios, á quienes desde las colum nas de E l Ir is  do P az, 
órgano de la « Sociedad Sertoriana de estudios psicológicos,» he  aconsejado la 
lectura y apoyo á L a s  D o m i n i c a l e s , que po r si solas se i'ecom iendan á todos lo.s 
republicanos, y  todos los racionalistas que se in teresan  por cl b ienestar de la 
patria  y  po r el progreso  hum ano.

«Estas m anifestaciones de confraternidad probarán á lo s  com pañeros periodis­
tas que redactan  L a s  D o m i n i c a l e s  la coincidencia de m iras de  los defensores Je t 
libre-pensam iento y los propagadores del espiritism o, condenado y perseguido 
im placablem ente po r la  Iglesia rom ana, porque m ina en  sus cim ientos al funesto 
catolicism o ; com batido po r algunos racionalistas porque no lo conocen, y despre­
ciado y aun  ridiculizado p o r ese vulgo, docto ó indocto, que, an tes de form ar 
juicio sobre u n a  cosa, debiera ten er presen te  ia m áxim a del filósofo de la antigua
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Ind ia , N adara, que d e c ía ; « E s preciso estud iar para  saber, saber para  com pren­

d er, y  com prender para juzgar. » • •
»Si así se h ace ; si an tes de juzgar á l espiritism o se  le  estud ia  para  com pren­

derlo; conviénese en  las conclusiones á  q u e  llegam os quienes, lo com batíam os por 
no conocerlo, y en  alguna de m is publicaciones he  expuesto en estos ó parecidos 
térm inos, sintetizando la  locura  o alucinaciósi, q u e  ha  dado lugar á una nueva 
ciencia, doctrina y filosofía que estudia el m undo m oral y  el m undo m ateria l, 
buscando la  verdad en la explicación de ellos, é  investigando, especialm ente, un 
orden  de fenóm enos no estudiados basta  ahora, y  que ba  sorprendido y a  la cien­

c ia ; balbuceando el nom bre de fuerza  psíquica.
j> De la  existencia del S ér Suprem o, dol estudio del universo y sus leyes, de  la 

solidaridad universal y  como consecuencia lógica la com unicación espiritual, que 
si no se d ie ra  en  las relaciones actuales y estado del p laneta , no po r eso seria 
m enos evidente ia  ley, como lo son, po r ejem plo, la afinidad y  la  atracción, á 
pesar de la dilatabilidad y repulsión que determ inan  especiales condiciones. En 
orden  inverso , del estudio del fenóm eno induce la teo ría  que lleva á sen ta r la 
existencia é inm ortalidad del espíritu , su s  relaciones con la  m ateria  y con ios 
seres, la  solidaridad universal y  el p lan  genera l de la ol)ra divina, que cuanto 
m ás á nuestros ojos se agranda, tan to  m ás nos sentim os im pulsados po r ese 
camino q u e  la v irtud  y la  ciencia trazan  p a ra  m archar hacia Dios, aspiración 
suprem a de esta  fa ta l locura, de est a h iaud ita  ahicinación, que ha  dado en lom ar 
á  la  ciencia y á ia razón p o r guías para  alim entar u n a  consoladora creencia con la 
inquebrantable fe del que va  en  pos de la  verdad , sin im posiciones que hum illen, 
sin preocupaciones que cieguen, sin odios q u e  inciten  las m alas pasiones; p ro ­
clam ando en sum a, el am or universal, ley  suprem a de  la  creación, y  deseando 
que todos crean , todos esperen  y todos am en, identificados en  la aspiración al 

bien. B . .
>) Véase cómo coincidimos en  aspiraciones y  por qué debem os los espiritistas 

u u estra  adhesión á  L a s  D o m i n i c a l e s  d e l  L i b r e  P k n s a j i i e n t o .

T o r r e s - S o l a n o t .»

—  Í 8 0  —

SOBRE LA ADHESIÓN DEL VIZCONDE DE TORRES-SOLANOT

Llam am os la  atención de  n u estro s lectores hacia ia  carta  de  adhesión.con.que 
nos hon ra  el señ o r vizconde de -Torres-Solanot, uno de los p rim eros rep resen tan  - 

. te s  en nuestra  p a tria .d e  la  escuela  e.spirítista, y period ista distinguido..
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La carta  del señor Torres-Solanot h a rá  v e r  á los. españoles que sean ilustrados 
y que guarden  nobles sentim ientos en el alm a, cómo, aun- profesando las más 
opuestas ideas, pueden  las gen tes que se  encam inan por el puro  móvil del bien 
en tenderse  en  la  tie iT u .

No hem os m ostrado en  las colum nas de nuestro  periódico adhesión determ i­
nada hacia e sc u d a  alguna filosófica ó  re lig io sa ; nadie puede considerarnos en 
razón como am igos ó enem igos en ese te r re n o ; y , sin  em bargo, ¿p o r qué hem os 
de  ocultarlo, aunque nos lisonjeem os á nosotros m ism os? Nos parece haber no­
tado en el corazón de n u estro  pueblo como un  latido de sim patía po r parte  do 
todas las escuelas y religiones y  hom bres que no tienen  ei alm a ciega po r ol 
fanatismo.

¿ P o r  q u é  esto? ¿S erá  q u e  vengamo.s á sostener una doctrina ecléctica, 
sin v italidad propia, ni calor? ¿Quién podrá  afirm arlo si lee nuestro  perió­
dico?

N o. es que éste  da satisfacción á  un  sentimiento, de q u e  estaba ansioso nues­
tro  p u e b lo ; es q u e  hem os venido á p red icar el am or, la unión, la ai-monia, alli 
donde de há  tanto siglo se  gozaban los cneargado.s de reg ir la  sociedad, en  sem­
bra r la zízaña y el odio.

A hora b ien ; seáis esp iritualistas, positivistas, m aterialistas, racionalistas, pro­
testan tes ó católicos, ¿ p o d ré isd e ja r  de coincidir con nosotros en que es doctrina 
pura  la  dei Cristo cuando d ic e : « am aos los unos á los o íro s ,» y  la de Mahoma al 
a llrraar que « piado.so es el q u e  socorre á los huérfanos, á los pobres, rescata  los 
cautivos, etc.,»  y la do Voltaire cuando proclam a que «desde la Ind ia  hasta  la 
b ra n d a , el sol no ve má.s que u n a  familia inm ensa q u e  debía regirse por las leyes 
del am or?»

Pues si todos estam os contestes en  estas y  o tras m il verdades, ¿n o  ha  de le- 
\a n ta r  sim patías en los corazones el ijue se busquen  esas Vbrdades, se  señalen á 
la adm iración de los hom bres, y se trabaje por hacer do ellas á modo de colum ­
nas graníticas en que descanse e l edificio .social ?

¿Qué m e im porta, pensadores, q u e  .supongáis que es fuente de  sem ejantes 
verdades el espíritu  puro , ó la m ateria, ó el labio de u n  Dios personal? Yo puedo 
d iscu tir sobre esto con v o so tro s ; pero si concordam os on lo esencial, nuestra  
discusión será  noble, am igable, sostenida .sobre ese com ún soporte.

Ved, pues, el secreto  de la confraternidad que hem os despertado e n  todos los 
hom bres de sentimiento.s puros, q u e  van  guiados por la  herm osa m áx im a: « el 
Iden por el bien.»

Los que tengan  ojos p a ra  ver, deben  sen tir u n a  consoladora esperanza an te 
m anifestaciones como ia que liace el señor T orres-S o lano t; ella es un  ejemplo 
de que no existe dificultad n inguna p a ra  q u e  los liom bres m ás opuestos en  ideas 
puedan vivir en  arm oiiJa perm anen te . Asi, cuantos tenem os nuestro  corazón fuii-
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dido en  esos nuevos tiem pos, nos entendem os inm ediatam ente, aun mai'cliando 
po r vías d istin tas y  sin conocernos, como acontece al señ o r Torres-Solanot y á 

nosotros.
Lo que no es com patible con la paz, es el orgullo de los q u e  p re tenden  se r  ios 

poseedores exclusivos de la verdad . P ronunciad  an te  ellos las m ás herm osas 
m áxim as; pero  decidles que las ha  proclam ado Mahoma, L utero , Voltaire, y  los 
veréis, hinchados como sapos, m aldecir y  excom ulgar. No hay para  ellos vida, ni 

verdad , n i salvación, sino en la doctrina católica.
H e ahi por qué nos han  tenido en  lucha p e rm a n e n te ; he  ah í por qué estare­

m os condonados á vivir p o r s iem pre en g u erra , m ien tras ellos p redom inen en 
nuestro  pueblo. ¿Y pava qué esa g u erra  ? P ara  hace r que las m ejillas de la patri.a 
se enrojezcan de vergüenza, sobre h ab e r ennegrecido su  conciencia. ¿ P a ra  qué 
aquellas hogueras, aquellos patíbulos y  aquella sangre derram ada en los Paises 
B ajos? P a ra  que saliéram os vergonzosam ente derrotados. Envaneceos, dem entes 
católicos, con las grandezas de vuestro  Felipe II. Con todo aquel inm enso poder 
que le p in táis, fué vergonzosam ente vencido por unos cuantos labriegos holan­
deses que defendieron ios derechos de  la  conciencia, escarnecida por vuestro  

tirano.
Asi quedam os en  todas p artes donde vuestra  loca in transigencia nos llevó á 

hace r la g u erra . Ya que nos habéis dejado im potentes para  g u e rrea r fuera, am e­
nazáis un  dia y otro dia, u n a  hora  y o tra  hora , sostener aquí dentro  la  discordia. 
¡Vive Dios que váis á quedar tan  vergonzosam ente derro tados aquí, como hicisteis 

á la m adre  p atria  quedar fuera  !
¿Cómo es posible que ia verdad , la  razón y la justic ia  no  so abran  paso por 

encim a de  todo obstáculo? Mil católicos q u e  hoy contéis en  vuestras filas vendrán  
á engi'osar las n u e s tra s ; las están  ya  engrosando. P o rque ¿quién , e n tre  la paz y 
la  guerra , en tre  la  tcflerancia y  la  in transigencia, en tre  la sencillez y  el orgullo, 

dudará  en elegir?
Concertém onos, unám onos, españoles, bajo los principios universales hum a­

nos, proclam ados po r los genios de todas las razas, aunque bajo ellos discutam os 
y sostengam os individualm ente nuestro  peculiar criterio  acerca de cada problem a 

de la  vida.
¡Bendito nuestro  herm oso siglo, q u e  boy nos consiente dar expansión á estos 

sentim ientos de fratern idad , que h a rá  triun far indubitablem ente m añ an a!
¿Tendríam os que decir al señor Torres-Solanot que agradecem os en el alma 

su adhesión, bien  q u e  nos dirija lisonjas que estam os seguros de  no m erecer?
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H I S T O R I A S  E X T R A O R D I N A R I A S

L O  I N E S P E R A D O

El 25 de F ebrero  últim o, hacia las tre s  de  la  ta rd e , acababan de com er en el 
cuarto q u e  ocupaban en  el segundo piso de  « D evonshir H o te l» en  New-York, un  
célebre m édium  espiritista, Mr. B enjam ín H aw em port y  m iss Id a  Soutchotte, 
joven pálida y de aspecto enferm izo, q u e  se prestaba, hacía ya algunos años, á 
serv ir al profesor H aw em port en  su s  experiencias espiritu-m agnetológicas.

Debía su  celebridad Mr. B enjam in H avem port, según de público se asegura­
ba, á m edios poco aceptables. .Ysi es que los espiritistas serios, los creyentes de 
buena fe en la  expresada doctrina, no  tuv ieron  nunca la confianza en  él que ha­
bían  m anifestado siem pre ab iertam ente  á Mrs. YVilliam Crookes y Daniel Dou- 
glas Home.

i< Los em bates m ás duros que ha  tenido que su frir nuestra  causa, decía el autor, 
de la  H istoria del espiritualism o am ericano, son  debidos á las supercherías he­
chas po r m édium s  rapaces y  sin verdadera fe, q u e  cuando las m anifestaciones no 
se producen  tan  p ronto  com o lo exigen las circunstancias, acuden á la im postura 
y al engaño.»

E l profesor B enjam in H aw em port parece se r  pertenecía  á esla  clase de m é­
dium s; y  á  m as de eso, corrían rum ores soljre su  conducta an te rio r quo le favo­
recían m uy p o c o ; como po r ejem plo: h isto rias de robos á m ano arm ada en los 
cam inos de la  A m érica del Sur, de fu llerías al juego  en los garitos de San F ran ­
cisco, de revolvere dem asiado pronto  descargados sobre  personas inofensivas 
después de  h ab e r sido engañadas, y aun se  contaba en alta voz q u e  su m ujer, 
ultrajada, arrum ada y a inda  m ais  golpeada po r su m arido, habia sucum bido de 
resultas de  ello.

Sin em bargo de todo, Mr. H aw em port no dejaba de ten e r, g racias á  su habi­
lidad en el a rte  de la  prestidigitación, una gran  influencia soirre c iertas personas 
im presionables y fáciles de engañar; á las que difícilm ente se  les hub ie ra  podido 
persuad ir de que no hablan visto, oido y  au n  palpado, po r la  fuerza de su m e­
dium nidad, los esp íritus de sus padres, de su s  herm anos ó de sus h ijos; pues 
para m ayor abundam iento , Mr. Benjam ín debía á la naturaleza u n a  fisonomía 
que se  adaptaba d las mil m aravillas ú la realización de sus diabólicos propósitos. 
Color bronceado, ojos profundos, de m irada to rva y boca desdeñosa, de palabra 
enfática y profética. En fin, el m ism o Satanás ejerciendo en la tie rra  el a rte  de 
prestidigitador.
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Cuando e l mozo dcl lioteKhubp.rqcogido J o s  p íalos dp.lps .po^tó^., excitada 
sin duda su  curiosidad p o r c iertas frases q u e ' oyera á los huéspedes du ran te  la 
com ida, le ocurrió  la idea de escuchar su conversación por el agujero de la ce­
rrad u ra , y oyó á Mr. Benjam ín que.decia: - < ■.:

— Á propósito , iniss Ida, esta  noche tenem os sesión en  casa de  m isstres 
.loanna H ardinge. H abni gran  concurrencia; en tre  ella personas de posición y 
dos ó tres m illonarios. No dejes de  lievar.debajo de  tus.íaldas la  gasa en que han 
de sa lir envueltos los aparecidos y la  peluca rub ia  de m ujer. . ,

—  Como gustéis, B enjam ín—dijo Ida con un  acento que indicaba! m ás bien  
la  resignación q u e  el deseo de hacer lo q u e  se  la m andaba.—¿Y á  qu ién  queréis 

evocar?— pregunto . •
Una carcajada estrepitosa, b ru ta l y prolongada, se  oyó por única respuesta y 

después-á Mr. B enjam ín q u e  decía:

— j A div ina!
— Cómo q u e ré isq u e y o  sep a ...?
— P ues váis á saberlo, m iss Id a ; voy á evocar cl espiritu  de m i m ujer—dijo 

B enjam ín acom pañándolo de u n a  nueva carcajada aú n  m ás ru idosa y b ru ta l quo 

la  an terior. . - .
Ida , po r el contrario , exhaló un  grito  de te r ro r ;  y po r el ru ido  .que producía  el 

roce  clel i-estklo sobre  la  alfom bra, se  com prendía que se  arrastraba  de  rodillas 
hacia su in terlocutor, diciéndole en tre  sollozos:

— ¡Benjam ín, Benjam ín 1 No hagas ta l, po r Dios.
—¿Y por qué n o ? —dijo el m édium  en u n  tono que dejaba com prender cl dis­

gusto cpie le causaba la oposición de m iss Ida á p reven ir su s  de.seos.—H ay cpiien 
p re ten d e—prosiguió—q u e  yo ciansé la  desgracia de  m istress H aw eraport duran te  

nuestro  enlace, lo cual es una leyenda enojosa que m e conviene desvanecer., y 
q u e  lo quedará, desde el m om ento que se sep a  que e l esp íritu  de m i m ujer acu­
de á m i llam am iento y rae  h ab la  con te rn u ra . P o rq u e  tú  m e dirigirás, al rep re ­

sen tarla , palabras cariñosas. ¿N o es así, m iss Soutcbotte?
— ¡No, no, B enjam ín! Tú no m e conducirás hasta  ese ex trem o; tú  no inc 

obligarás á hace r sem ejante cosa... ¡E scúcham e; yo te  lo suplico !
Desde cuatro  años que h á  m e Iie^'as en  tu  com pañía, ho hecho cuanto de m i 

has exigido. Yo h e  engañado y m entido com.o tú . H e aprendido á  im itar ei sueño 
de  ios sonám bulos, las crisis y  los éxtasis. F ingiendo la  catalepsia he  sufrido el 
dolor que m e  causaban los a ld lcres q u e  penetraban  m is carnes, para  desvanecer 
las dudas de los incrédulos, y  n i el m ás ligero  estrem ecim iento, n i el ¡ a y ! más 
ten u e , ha  hecho tra ic ión  á tu s  deseos. ¡ H e hecho m á s ! D etrás de la  cortina, im i­
tando  voces le janas, he  hecho c ree r  á la,s m adres y  á  las esposas que oían el 
acento , los consejos y las expresiones de afecto de los objetos de  su  cariño,.y .en  
las salas de las sesiones, deslizáiidom e po r en tre  los m uebles á favor de la tenue
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luz de  una lám para á m edio apagar y  envuelta  e ¿  u n  sudario  6 rodeada de una 
gasa que ten ia  e l aspecto de, una n iebla, he  osado rep resen ta r la forma vaga dé 
seres.queridQ s á ojos cegados po r las lágrim as q u e  les 'h ac ia  v e rte r  u n  sentim ien­
to de  gratitud .

¡O h, y cuánto sacrilegio, cuánta  im postura  m e has hecho com eter! ¡Si su ­
p ieras el m iedo que todo esto m e cau sab a! Tú que parodias los m isterios e te r­
nos, ere? fuerte  porque no crees; pero  yo, q u e luc lio  constantem ente con la duda, 
espero  siem))re v e r  aparccérsem e los m uerto s que tú evocas, am enazantes y le ­
vantando sus brazos descam ados sobro m i cabeza en ac titud  de m aldecirm e. Y á 
ese tem o r que no m e abandona u n  instan te , debo sin  duda la  vida febril qu e ' 
arrastro : á ese continuo sobresalto  en  que se dcsliza'm i m isera  existencia, debo la 
enferm edad del corazón q u e  padezco y  q u e  no debe ta rd a r en se r  la  causa de ra í' 
m uerte . Mas no im porta: á pesar de  lodo, yo te  pertenezco ¡ puedes disponer d¿ 
m i como de una esclava; yo lo qu iero . ¿Me has oído alguna vez exhalar la más 

m ínim a q u e ja? ... Pero  lo que hoy m e pides, Benjam hi, os superior á m is fiierzas. 
Por todo lo q u e  am es m ás en  el m undo, p o r la obediencia que siem pre te  h e  pres- 
tado, y po r cuanto llevo sufrido, te n  piedad de mí y no m e obligues á represén- 
ta r  el papel de aquella pob re  m ujer que fué tan  d ú lcey  resignada como herm osa. 
¡Oh, qué h o rro r I ¡Cómo h a  podido ocu rrírtese  sem ejante idea I

B enjam ín no re ía  y a ; y  como se hubiesen oído rodar los m uebles por el suelo 
de  la  estancia y el ru ido q u e  liace un  cráneo dando contra la pared , era  de supo­
ner que B enjam ín habia rechazado b ru ta lm en te  á m iss Ida haciéndola chocar 
con tra  ella.

Sin emhai'go, el mozo del hotel que escuchaba, no se atrevió á en tra r en e! 
cuarto , ín te rin  los huéspedes que se  alojaban en  él, no hub iesen  llamado.
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E n  la  noche de aquel m ism o día, poco an tes de las doce, cuaren ta  personas se 
hallaban reun idas en  la  sala do recepción  de mi.stress Joanna H ardinge; sentadas, 
.graves, inm óviles y con los ojos fijos en  la  co rtina  que debía dejar lib re  paso á 
los esp íritus que se evocasen.

Una sola lám para colocada en  u n  ángulo de la estancia daba u n a  luz tan  dé­
bil, q u e  m ás Idícii parecía  d ispuesta para  h acer v er las tinieblas que para alum ­
brar; al paso que en  m edio del silencio sepulcral en aquella reunión  de alm as 
extasiadas, los resplandores fugaces que de cuando en cuando se escapaban del 
foco de  la chim enea como fuegos fatuos, se  asem ejaban á espíritus erran tes.

Jam ás el profesor B enjam ín H aw em port habia estado tan  inspirado como en 
aquella noche. C ualquiera le  hub ie ra  lom ado p o r el P rincipe todopoderoso de las 
alm as que ie obedecían como á su legítim o soberano.
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Allí se  v ieron  m anos sin  brazo que cogían flores ele las ja rd ineras, y se oyeron 
golpes dados en  todos los m uebles de la  habitación, que respond ían  con la  m ayor 
oportunidad á las  p regun tas im provisadas q u e  se hicieron; y el m ism o m édium  
entrando  en sueño sonam búlico se  elevó, á beneficio de las m edidas tom adas 
de antem ano por la  dueña de la  casa, á u n a  a ltu ra  de cerca de tre s  p iés del suelo, 
paseándose en  el aire por espacio de  m ás de  un  cuarto  de hora  con la  sonrisa en 
los labios, sin em bargo de  llevar las m anos llenas de carbones incandescentes.

Pero  la  experiencia q u e  todos esperaban  con la  m ayor ansiedad, la  prom etida 
desde an tes de d ar com ienzo á la sesión, e ra  la aparición de m istress Arabela

H aw em port, esposa q u e  hab ia  sido del m édium .
— La hora h a  llegado, dijo éste; é ín te rin  q u e  todos los pechos palpitaban de 

im paciencia y los ojos parecían  q u e re r sa lirse  de su s  órlñ tas por el deseo de v er 
cuanto a n te s Á  visión anunciada, B enjam in H aw em port, de p ié , en  la  penum bra 
delan te  de la  cortina, g rande, desgreñado, como poseído de un  dem onio ó dem o­

nio él m ism o, estaba  verdaderam ente  herm oso en  su  fealdad.
—V enid, A rabela, dijo con  una voz de m ando sem ejante á la que em itiría el

N azareno delan te  del sepulcro de Lázaro.
La expectación era  g ran d e ... U n grito  agudo, desgarrador, el últim o que 

debe exhalar el cuerpo al desprenderse  el alm a, se oyó de trás  de la  cortina.
Los c ircunstan tes tem blaban de  te rro r; á m istress Joanna H ardinge ie faltó 

poco para  desm ayarse y  el m ism o m édium  estaba como adm irado de lo que

^  Sin em bargo, se  repuso  al ver q u e  la  cortina se rem ovía y alzaba lentam ente 

p a ra  dejar lib re  paso al esp íritu  evocado.
E ra éste  u n a  joven ex trem adam ente herm osa, envuelta  en  u n  sudario  y  lle­

vando u n  p uña l clavado en  el pecho, do cuya h e rid a  b ro taba  sangi’e en  abundan­

cia.
Á su fatídico aspecto, todos los c ircunstan tes se  pusieron  de  pié, em pujando sus 

sillas hacia la pared; y  los que tuv ieron  bastan te  seren idad  p a ra  fijar la  v ista  en 
el m édium , vieron que éste, tem bloroso y horro rosam ente  pálido, re troced ía  co­

mo todos los dem ás.
En fm , el esp íritu  que apareció no fue otro que el verdadero  de m istress Ara­

b e la  H aw em port, q u e  acudiendo al llam am iento que se  le  hab ia  hecho, m archa­
ba  len tam ente hacia el que la evocaba y había sido su  esposo; el cual, lívido de 
te rro r  y huyendo de rauelile  en  m ueble , ponía las m anos sobre sus ojos para  evi­

ta r  el te rrib le  espectáculo que se  ofrecía á su ánim o perturbado .
Al alcanzarlo el esp íritu , em papó sus dedos en la  sang re  q u e  b ro taba  de  su 

herida, y dejándola caer gota á gota sobre la  fren te  del falso m édium , que yacía 
arrodillado y  en actitud  suplicante, le  dijo con acento q u e  no dejaba duda de  la 

verdad  de su aserto:
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—Asesino, tú  fu iste  el que clavó el p u ñ a l e>i m i pecho.
Entonces, como todos los c ircunstantes v ieran  (jue B enjam ín se  revolcaba por 

e l suelo, encendieron las luces y  e l esp íritu  desapareció: encontrándose después 
ú Miss Id a  Soutcbotte m uerta  en el gabinete próxim o, de trás  de ia cortina, de 
resu ltas de la ru p tu ra  de un  aneurism a, segün la declaración de u n  m édico que 
se hallaba en  la  reunión.

Pocos días después, com parecía Mr. H aw em port ante el jurado de New-York, 
bajo la  inculpación de parricidio, hecha  por su prop ia  víctim a, según el testim onio 
de cuaren ta  personas dignas de  la m ayor fe.
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L e íd a  e n  la  fu n c ió n  q u e  á  b en e fic io  d e  lo s  n iñ o s  d e l  A SILO  NAVAL, 

s e  d ió  e n  e l  T EA T R O  P R IN C IP A L  e l 2 9  d e  M ay o  d e  1883 .

En el a lbergue flotante , 
que am para n u estra  orfandad, 
de la  san ta  caridad 
recibiendo el beso am ante ; 
ensalzando d cada instante 
á  las alm as generosas, 
com pasivas, cariñosas, 
que m itigan nuestro  duelo , 
dam os gracias á  este  suelo 
que en tre  espinas crió rosas.

B ien hayáis, m adres cristianas, 
buenas n iñ a s , q u e  un  tocado 
quizá habéis sacrificado 
para  el que on playas le janas, 
ó en  las costas catalanas 
en tre  em bravecidas ola.s,

á  su padre perdió . Á solas 
no queda ya en su orfandad, 
i Bien haya la caridad 
de las dam as españo las!

B e la p a tria  el pabellón 
nos cobija , y nos da asilo 
y hogar seguro y  tranquilo  
un  buque  de la  nación.
Alli nuestro  corazón 
p or ella siem pre h a  latido.
De g ra titu d  aqui henchido 
eleva al cielo sus preces 
para que os vuelva con creces 
vuestro  óbolo bendecido.

D. C.
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B I B L I O G R A F I A

S é ha  recibido en  la A dm inistración de  esta  H e v i s t á  un  libro  titu la d o /to m á n  
philosophique, L a  V érité , que fué dictado á Mr. E. B. por su  esp irito  fam iliar. 
E sta  novela filosófica firmíicla por un  aliña,' de estilo c o rre c to , im ágenes bellas 
y buenas fra ses , es de una sana m oral 'y d ispierta  én' el' corazón del hom bre los 

sentim ientos m ás nobles y  elevados.
S e vende en la L ib m irie  des Sciences psichologiques, rué  des Pelits Champs, 5.

P arís. — ~ - ....... - -------

CROIIICA

De E l Defensor de GrctJiacía'tomamos ol sigúienle curioso relato : UN SU­
CESO M ISTERIOSO.— En Gor h a  ocurrido u n  lance verdaderam ente  extraño, 
([ue nos ren e ren  del modo q u e  sigue: «P resentóse poco há, en  la  villa de  Gor, dis­
tan te  tre s  leguas de Guadix, un  joven  de 18 años de edad, de constitución deli­
cada y que dice se r  profeso de la o rden  de trapenses de San B ernardo, en  un 
convento lim ítrofe de  la  Seo de U rgel. Dirigió ard ien tes d iscursos al pueblo 
despertando  su curiosidad y conquistándose m uchas sim patías, po r sus distingui­
dos m odales y  vasta  instrucción. R etiróse  después á  u n  cortijo al que concurrió 
g ran  núm ero  de personas ú oir sus pláticas el Jueves y Y iertics Santo, y  fué tal 
la asistencia  de los (¡oles, que e l tem plo estuvo vacio y el cortijo lleno du ran te  la 
Sem ana Santa. Esto hizo q u e  el cu ra  noticiase al obispo de Guadix lo que ocurría, 
y  el obispo á la  A utoridad, resu ltando  q u e  el trapense  fué conducido á Guadix por 
los guardias civiles, y encerrado en la cárcel pública, donde le  visitan m ultitud  
de  personas no sólo de Gor sino tam bién  de la  antigua Accis. Llevado á p resen ­
cia del obispo tuvo con él, según  se  dice, u n a  larga conferencia sobro los dogmas 

del catolicism o. Parece que el Juzgado in tervendrá  en el asunto.
. • .  Sobre el m isterioso fraav  trapense , aparecido hace a lgún  tiem po en  las 

inm ediaciones de  Gor, y actualm ente p reso  en la cárcel de Guadix, com unica 

ayer un  colega local las siguientes noticias:
« Se llam a F ray  B ernardo C uéllar; es nervioso, de 18 años de edad, elocuente 

y , al parecer, m uy instru ido en  Teología y  Geografía. Su tra je  es e l de  la  congre­
gación á la que, según  asegura, corresponde, en  el concepto de  corista. R ehuye 
la  alim entación anim al, nu triéndose  casi exclusivam ente de vegetales. Le in te ­

rrogué p o r su familia y por el pueblo de su naturaleza, y m e contestó que era de
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M adrid, hijo de un  ten ien te  coronel del ejército que niui'id eu  ia últim a guerra  
carlista. Dice que le place vivir en despoblado, pues íe  repugna la  corrupción que 
observa en  la  capital y en  las  grandes poblaciones, Respecto á los m otivos que 
han ocasionado su prisión, he  aqui .sus m ism as p a lab ra s ; « La causa de esto quo 
m e o cu rre  es haberm e acusado el cura de Gor de propagandista de  doctrinas 
sem i-protesíantes y  sem i-disolventes; m e conm inó, po r m edio de  una carta, si no 
m e absten ía  de p red icar á sus feligreses y le  respond í: Señor c u ra , le com pa­
dezco porque • no sabe lo que se d ic e ;. respéte le  como á m inistro  del Altísimo, 
pero la naturaleza hum ana, desgraciadam ente, es defectuosa é im perfecta y  está 
som etida á  e iT o r.»

Partic iparé  á  V. el resu ltado  de  una conferencia que tengo pedida al señor 
Cura de  Gor, persona por cierto m uy instru ida. »

. ' .  Ce m e n t e r io s  n e u t r o s . — La Gacela ha  publicado una rea l orden  circu­
lar, que po r su im portancia debem os rep roducir ín tegra. Dice a s i :

No ha  cum plido aún  la  m ayoría de los ayuntam ientos los preceptos que sobre 
la construcción de. cem enterios neu tros contenía la  real orden  de 28 de Febrero  
de  1872, encam inada á que la  adm inistración española pud iera  proporcionar de­
corosa sepu ltu ra  á los q u e  m ueran  fuera  del grem io de la religión católica, y 
cum pliera asi con uno de los imls ineludible deberes que tien e  el Estado en todo.s 
los países civilizados.

P a ra  su bsanar este  lam entable abandono, para cum plir al fin las prescripcio­
nes de  la  rea l o rden  citada, y  para  ev itar frecuentes y graves conflictos en tre  las 
autoridades eclesiásticas y civiles,, guardando adem ás el espíritu  y 3a le tra  del a r­
tículo 11 de la C onstituc ión , S. M. el rey  (q . D. g . ) b a  tenido á bien  disponer 
prevenga V. S. á todos los ayuntam ientos cuya población exceda de  600 vecinos, 
y á ios q u e  sin alcanzar ese núm ero correspondan á  capitales de partido judicial;

1.° Q ue de conform idad con el e.spírilu y  disposiciones de la ley  de 29 de 
Abril de 1855 se  am plíen los cem enterios existentes, respetando  ios cerram ientos 
que tengan , tom ando la  p arle  de  terreno  contiguo que se considere necesaria; 
cerrando el nuevo espacio adquirido Je  u n  m uro ó cerca como los del actual ce­
m enterio , con en trada  independien te de éste.

2.® Los ayuntam ientos y  asociaciones religiosas d isidentes quo, contando con 
recursos, deseen  constru ir cem enterios especiales podrán veriflcarlo, su jetándose 
á las disposiciones v igentes sobre higiene y  poíicia sanitaria, p rev ia la instrucción 
del oportuno expediente.

3 .“ La adquisición por los ayuntam ientos de te rren o  que en  la prim era dlspu- 
sición se m enciona, lo m ism o q u e  las obras q u e  sean necesarias, ya para  la co n s. 
trucción  de u n  cem enterio  neu tro , ya  para  ia am pliación de los cem enterios 
existentes, podrán  verificarse siem pre que fuere  preciso, considerando estos fine.s 
como de utilidad pública, conform e á las disposicione.s que rigen para la expropia­

—  Í89 —

Ayuntamiento de Madrid



ción cuando se  tra ta  de  obras q u e  tienen  aquel carác ter, y  con arreg lo  á  lo que 

p rev iene la m encionada rea l o rden  de  28 de le b re ro  de  1872.
Los ayuntam ientos de  poblaciones, cabezas de  partido judicial ó com pues­

ta s  de m ás de 600 vecinos, form arán para  el objeto referido un  presupuesto  extra­
ordinario con las partidas necesarias para  los gastos q u e  exijan las obras citadas;
V cuando por su estado económ ico no pudieran  realizar en el próxim o ejercicio 
las sum as precisas, inclu irán  po r lo m enos en  dicho presupuesto  extraordinario  
el im porte de  la  m itad  de las obras, debiendo precisam ente inclu ir la  o tra  m itad

e n  el ordinario de 188-4 á 1885.
Y 5.» El p resupuesto  indicado deberá  term inarse  en  el m ás breve plazo, 

conform e á lo que p rev ienen  p a ra  casos análogos los artículos 112, 143 y siguien­

tes  de la  ley  m unicipal.
Las dudas que sobre la  inteligencia y cum plim iento de la  p resen te  circular 

puedan originarse lo mismo á  V. S. q u e  á  los ayuntam ientos y diputaciones pro­
vinciales serán  inm ediatam ente consultadas á  este  m inistciio .

De rea l orden  lo digo á  V. S. para  su conocim iento y dem ás efectos. Dios 
guarde  á V. S. m uchos años. M adrid 2 do Abril de 1883. — Gtdlón.

Señor G obernador de  la provincia d e . . ..
El Inspecto r de  M urcia ha  dirigido á los M aestros la  siguiente circular, 

con la  que estam os en  un  todo conform es:
In sp e c c ió n  d e  p r im e r a  e n s e ñ a n z a  d e  M u r c ia .— Cü'cidm-, De acuerdo con 

la  p rim era  A utoridad civil de la provincia, como p residen te  de  la  J  unta de Ins­
trucción  pública de  la  m ism a, debo preven ir ú V. q u e  no  se asocie de  su s  discí­
pulos p a ra  asistir á  funciones ni o tros actos públicos, ya sean de carác ter polí­
tico ó religioso, sin  autorización prev ia de sus padres, tu to re s  ó encargados; 
p u es q u e  los n iños, faltos de capacidad y d iscernim iento bastan te , no deben ser 
convertidos en  instrum entos inconscientes de n ingún  género  de  m anifestaciones 

sin  expreso consentim iento de  aquellos.
íL o s m aestros tien en  concreta  su  m isión á la  escuela sin perjuicio de que 

en todas partes  y  ocasiones sean  constante ejem plo de m oderación y  buenas cos­

tum bres.
»A1 hace r í  Y. estas prevenciones, guíam e, no sólo cl deseo de  p recaver, sino 

tam bién el afán de  m an tener el prestigio y consideración que el m agisterio viene 
conquistándose á través de revueltos tem porales y  oscuros enem igos.

>.Yo confio en  que sabrá  Y. dar á  m is consejos am istosos el valor que tien en , 

y  e jecu tar con bu en a  voluntad  lo que dejo advertido.
«Dios g u ard e  á Y. m uchos años. — M urcia I.'* de  Marzo de  1883.— El Inspec­

to r, E ugenio Tejero.»
Felicitam os al S r. Tejero.

. ' .  De Da Lucha  copiam os el siguiente su e lto ;

— 190 —
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«Tenemos entendido que los je su íta s  h an  hecho u n  auto de fe en  Castcllgali, 
quem ando todas las obras que han podido h a l la r á  m ano. E s el único consuelo 
q u e  lés queda, ya  q u e  no pueden  quem ar á los au tores, etc.»

, ■. OPINIONES CÉLEBRES. — » H ay en  España m uchos q u e  se  llam an cató­
licos po r tradición de familia, po r no rom per con sus conveniencias, y á veces 
por no p e rjud icar á sus in tereses ; pero  no  porque tengan  fe ni creencia alguna; 
an tes po r el contrario , son indiferentes. í> ~ E l Obispo de Orihuela.—  ( En la  se­
sión del Senado, 13 de Juuio  de 1876.)

a Si se  p re ten d e  llevar a los tribunales á  todos los que profesan doctrinas con­
tra ria s  ai catolicism o, fuerza es te n e r  el valor de  confesarlo, seria  necesario  per- 
.seguir á  casi toda  la ciencia m oderna.» — Cánovas del Castillo.— ( Sesión del Se­
nado, 12 de Junio de 1876.)

« Somos un  inm enso cadáver que se e.-ctiende desde los P irineos hasta  el m ar 
de  Cádiz, porque nos hem os sacrificado en  aras del catolicism o,»—Costeltn-.— 
(E n  las  Corles Constituyentes.)

« Donde qu iera  que el esp íritu  católico aparece m ás pujan te , allí la  ignoran­
cia, alli el re traso , alli la m iseria, alli la  inm oralidad im peran. Sólo com ienza el 
progreso para  los pueblos, en  la v ida m oderna, desde que sacuden  el yugo del 
catolicism o».— Vizconde de Torres-Solanot.—(D e la R evista  C ristiana.)

/ ,  La R evista  de E studios psicológicos de Santiago de Cuba, fué suspendida 
por ei Sr. fiscal po r haber insertado un  articulo de E l B u en  Sen tido  «El Catoli­
cismo en  el siglo XX.» Con este m otivo ha  aparecido u n  nuevo periódico L a  R e­
dención  á defender los m ism os in tereses de  la Revista.

El núm ero 1 .“ de L a  Redención  fué tam bién secuestrado po r el Sr. fiscal el 14 de 
A bril últim o, m andando devolver después los ejem plares secuestrados. ¡ Qué buen 
em pleado tenem os en la A dm inistración de  Ju s tic ia ! d irán  los neos de Santiago.

N uestros herm anos no necesitan  que les alentem os, pues saben cum plir como 
buenos.

. ‘ . L a  L u z  del C ristianism o  de Alcalá la  Real continúa defendiéndose de ¡a 
caterva de sacristanes que se le h an  echado encim a desde q u e  se presentó  en 
campo abierto  á  defender la buena causa del Espiritism o. Ya saben  que este  p e ­
riódico em pezó b ien  como el de H uesca, siendo excom ulgado. La m ejor reco­
m endación po r cierto.

. • ,  N uestro  distinguido amigo y  H. E. C. don Antonio Ras se  em barcó el 25 
de  Mayo últim o en  el vapor s R abana » con dirección á Cuba, á tom ar posesión 
de u n  destino de  M aestro de Obras, para  cuyo em pleo fué nom brado, p o r concur­
so, p o r una rec ien te  R . O. Acom pañan á R as en  su  v ia je ,.su  joven  esposa la  co­
nocida escrito ra  y  colaboradora de  la  R e v is t a  doña Matilde Fernández , con su 
herm osa y angelical n iña de dos años y  su  Sra. m adre . D eseam os d todos un 
feliz viaje y  m ucha su erte .

M.
11
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AVISO INTERESA NTE

Aprobado definitivamente por la  autoridad competente, el Re­
g la m en to  DE LA A so c ia ció n  d e  so c o r r o s  m u t u o s  rajo  la  advoca ­

ció n  d e  JESÚS DE NAZARET, queda en aptitud legal para funcio­
nar. Lo que hacemos público para las personas á  quienes pueda

interesar este aviso.
Conociendo los elevados y  caritativos fines que an im an á  los 

fundadores de esta 'benéfica  asociación, las páginas de nuestra  
R evista se ofrecen p a ra  cuanto fuese necesario en beneficio do sus 
asociados, constituyéndose desde luego nuestro periódico en órgano

oficial de dicha sociedad.
Estamos siempre al lado do las buenas causas y en lo (jue nues­

tros esfuerzos alcancen, cuente la  Asociación con nosotros y tengan 
esperanza los asociados que el nombre del MAESTRO nunca se in- 
Voca en vano si á  su elevado espiritu se acude con recto y sincero 
corazón.' «Porque donde están dos ó tres congregados en mi nombre, 

alli estoy en medio de ellos» dijo Jesús.

ANUNCIOS

C a tec ism o  E s p ir i t is t a  d e  M r. D e Turck, m u y útil para lo s  que asisteu  á las 

sesiones espiritistas, 50 cen ts, de pta.

L e c c io n e s  d e  E sp ir it ism o  P.a r a  l o s  n iñ o s , de Mr. B onnefont, 25 cents.
De las obras espiritistas que se expenden en la  A dm inistración de este  perió­

dico so h a  hecho u n  gran depósito' á c a r g o d e  D. Ju an  T orrens, e d ito ry A d m i- 
n istrado r do L a  L u z del P orvenir, calle del Triunfo, núm . 4 , San M artm de Pro- 
vensals. E n  el m ism o establecim iento se  adm iten  suscriciones para  ostallRviSTA, 

de  cuya publicación hay  aú n  algunas colecciones de años anteriores.

E.íaBleci'miénto íipóétófico Á'UtoriaritóFrf.hASc'o PA-íz. Ausias March, 93 y 97.
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